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Vcbis e tiam  m érito  acepta  re fe rim us, qu i tam  s tre n n e  relig ioD ú, «t I 
u a liti»  p a rtes tu en d as su scep istis ........ DIARIO CATOLICO. APOtí ió L IC u , ROMANO.

D eum que, chJus causam  agitis, rogam us u t  vos Id proposito conflrm et 
— P i*  IX al D irector y  redaclort*  de  E l P i *sam ii*to EspaI ol.

Paacioi D« soscaiciOM.— En M adrid , 1 »  rs . al m es.— En Provincia*  1 7  rs . al m es, y  5 0  por trim estre  en casa de los oom isiona- 
J j s ,  y 1 5  rs . a', m es y  X #  el tr im e s tre  en  la ad m in istrac ió n .— En el E xtra n jero :  7 0  r s .— En O ttram ar 9 0  rs. tr im e s tre .— La 
td m in ls trac io n  no responde de los sellos qne se le rem itan  en  carta  sin  certificar. *

PrriiTOs DI sDscticios.—M adrid: En la  a d m in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y  10, cu arto  p rincipal de la d e rech a .— P ro v it^  
eias: En los puntos que se an u n cian  el ú ltim o  dia de cada m es .—P a rü :  Agencia franco-española  de D. C. A. Saavudra, o6, ru s  T ait-  
b o u t.— N o se  devuelve n ingún  m anu scrito .

CORTES.
CONGRESO.

PRKSIDKKCIA DEL SEÑOR SACASTA.

E xtracto de lá  sesión celebrada el dia  26 de Octubre 
(í« 1871.

Abierta á las tres m eaos cu arto , y  leida el aota do 
la an terio r, fué aprobada.

El Congreso quedó enterado de una com unicación 
del señor d uque  de M ootpensier, en que m anifiesta 
que no puede asistir á  las sesiones del Congreso por 
atender á la delicada salud de una  persona de su  fa­
milia; pero que lo hará  tan  luego como le sea po­
sible.

El Sr. MERGLLES: Suplico al Gobierno se sirva 
rem itir el expediente que  ha debido form arse en el 
Gobierno de esta provincia para  la aplicación de un  
legado de 10,000 rs.

El señor m in istro  de la GOBERNACION: Tendré 
m ucho gusto en com placer á S. S 

El Sr. GONZALEZ ALEGRE: Deseo saber qué  es lo 
que pasa en el Colegio de San Cárlos. Hoy k  las nue­
ve ha tenido lugar una m anifestación ruidosa, a b an ­
donando las áu 'as  los e stud ian tes y celebrando una 
entrevista  con el señor m inistro  de Fom ento. Q u i­
siera saber tam bién  p o rq u é  profesores tan  d istingu i­
dos como el Sr. Vetasco se ven precisados á d im itir , 
y  que se me dijera la causa de que de algún tiem po 
á esta parte  esté abandonada la dirección del Colegio 
de San Cárlos. ¿Será que crece ia in fiueacia reaccio­
naria? ¿Será que hacen som bra ios profesores que 
más se ban distinguido en defender la libertad  de 
enseñanza?

El señor m inistro  de la GOBERNACION: C jm o 
com prenderá S S ., las p reguntas que acaba de h a ­
cer se refieren al señor m inistro  de Fom ento, que no 
se encuentra presento, y es el que pudiera  co n tes­
tarle.

Por lo que hace á la ac titu d  de ios estu d ian tes , no 
tengo noticia a lguna, ni creo que pueda ten e r c a rác ­
ter de m anifestación, puesto que no se me ha dado 
el conocim iento previo que es debido. Tampoco creo 
que se haya a lte rada  la tran qu ilidad  pública.

Es cuanto  yo puedo decir á S. S. En lo dem ás le 
contestará el señor m inistro  de Fom ento; pero des­
de luegó le puedo ao lic ipar la seguridad de que no 
ha de ser la m area reaccionaria  supuesta  la que dé 
lugar á esos sucesos, que  ten d rán  otra causa, sin 
que yo pueda decir cuál.

£1 Sr. GONZALEZ ALEGRE: A unque no m e ha 
satisfecho la contestación del señor m in istro , le doy 
gracias, esperando que  el de  Fom ento con testará  
con m ayor sum a de datos.

El Sr. BARRIO MIER; La com isión de m ontes y 
p ianitos, de que  tango el honor de form ar p a rte , e s ­
tá  deseando da r d ictám en; y dependieudo esto de 
que  el señor m inistro  de Fom ento rem ita  algunos 
datos que tiene reclam ados, ruego al señor p re ­
sidente se sirva recordar á dicho m in istro  la rec la ­
mación.

El señor PRESIDENTE: Se pondrá en conocim ien­
to de dicho señor m in istro .

El Sr. .MUÑOZ Y VARGAS: Tengo el honor de p re­
sentar dos exposiciones de  los em pleados y d ep en ­
dientes de los ayuntam ien tos de La Seca y R ueda, 
en las que piden que  se les releve del descuento  á 
que les su je ta  el proyecto de ley de presupuestos 
presentado por el Gobierno an te rio r; y como consi­
dero eo extrem o ju stas  y fundadas las razones en 
que se fundan los solicitantes, atendidos sus cortos 
sueldos, me perm ito  rogar á la com isión de  p re su ­
puestos se sirva  m ira r con todo in teró- y  p re fe ren - 
uia la suerte  de los em pleados de que he tenido el 
honor de ocuparm e.

El señor PRESIDENTE: Pasará é la com isión que 
en tiende en este asunto.

El Sr. PASCUAL Y CASAS: Suplico al señor m i­
n istra  de la Gobernación que excíte el celo de las 
autoridades judic iales y de la G uardia civil de la 
provincia de Córdoba para  la persecución de m al­
hechores, y especialm ente de u n a  partida  da se­
cuestradores, que parece se ha presentado por aquel 
térm ino  y que tiene atem orizados á todos, sin  que 
nad ie  se a treva á salir de su  casa.

El señor m inistro  de la GOBERNACION: Respeto 
los informes que puede tener S. S. acerca del esta ­
do de la seguridad personal en la provincia de Cór­
doba; pero cabalm ente antes de ay er ha  llegado á 
M adrid el gobernador de aquella provincia , y  me ha 
«segurado que allí n id a  existia respecto del bando­
lerism o.

Hace dias que hubo un encuen tro  en  P ru n a , en  la 
provincia de Sevilla, y desde que lo supe, m andó 
poner en m ovim iento lo G uardia civil de las p rov in­
cias de Córdoba, Malaga, Cádiz y Sevilla, y  encargué 
A los gobernadores de estas provincias que m e die­
ran cuen ta  d ian a  de lo que  se adelantase en la pe r­
secución de este c iim en .

Asi se hace d ia r iam e n te , y de las noticias que 
recibo uo puedo ded u cir que sean exactos los in- 
futmes que á S. S. han dado. De todos m odos, le 
aseguro al Sr. Pascual y Casas que el Gobierno no 
om itirá m edio a 'guno para perseguir esos c rí­
menes.

El Sr. PASCUAL Y CASAS: No puedo c ita r el s u ­
coso á que me refiero , y acaso sea el m ism o de que 
habla el señor m in is tro , y  yo le haya confundido; 
pero de todos modos, los pueblos agradecerán las 
ofertes de S. S ., porque la verdad  es que en Córdo­
ba la alarm a era  grande.

El Sr. FABIE: Ruego ai señor m inistro  de Fom en­
to que se sirva trae r los expedientes de los cated rá­
ticos del colegio de San Carlos que en la actualidad 
desem peñan la enseñanza. Tal vez esto sirva  para 
txp licar los sucesos de que  se ha ocupado otro se ­
ñor diputado, y en todo caso se rv irá  de base á  una 
interpelación, que anuncio , sobre la m anera como 
«stá desem peñada la enseñanza en  el expresado co­
ligió.

El señor m inistro  de la GOBERNACION. En nom - 
bre del señor m inistro  de Fom ento olrezco á S. S. 
TUe vendrán ios expedientes que  desea.

ÓRDES DEL día.

Proposición del S r .  Saavedra . 

Continuando este debate , dijo para una alusión 
,E l Sr. ALVAREZ BUGALLAL: Habiendo in te rru m ­

pido inv o lu n tan am en ts á uno de los oradores que 
ttsaron ayer de la palabra, voy á hacerm e cargo del 
motivo de m i in te rru p ció n . La tesis que  sirve de 
hase á este debate en los m om entos actuales es la 
®*guiente: ¿es c ierto , como pretenden los señores de 
® ‘^Suierda de la Cam ara, que la m oral pública, eo 
‘ aeniido legal, no com prende m as que  la série de 
echiíS, acciones ú oiui&iuues penada» por el Códi- 

sd? Esta es la tesis que enfrente  de la del Gobierno y 
“ los hom bres de ley que le han apoyado, han soa- 

j, “ ''io los oradores de la izquierda. Para estos seño- 
is  no hay más m oral pública que aquella que oom - 

B ende una, varias, ó todas las categorías de h e - 
Sue el Código repu ta  crim inales , y que com ­

prende en sus prescripciones. Yo sostengo que  en el 
lenguaje técnico hay una nocion de la m oral pública 
positiva, eficaz, y  que  no está com prendida eo esa 
série  de definiciones y categorías de nuestro  Código.

Para dem ostrar esta tésis pudiera em plear tres 
procedim ientos: uno pu ram ente  filosófico, que no es 
propio de este fino ; olro critico , que tam poco lo es, 
y uo prucodiinieuto puram unte  ju ríd ico . Pues bien; 
si yo logro dem ostrar con textos del Código penal 
que hay una serie  de acciones que  no están ospe- 
cial y taxativam ente castigadas en  el Código, y que 
el Código eleva, s in  em b a rg o , á  d e lito s, dejan­
do su  definición y su  in te rp retación  ó los t r ib u ­
nales, habré  dem ostrado que ¡a tésis sostenida por 
la izquierda está con trad icha por el Código penal.

Ya se ha  citado aqu í por el Sr. Alonso Mertinez 
el articu lo  198; y como este articu lo  considera ilí­
citas las asociaciones por su  objeto y  por sus c ir ­
cunstancias con trarias á la m oral, ó que  teog'^a por 
objeto la perpetración  de los delitos por el Código 
defioidos, no pudo ocurrirse le  al Sr. Rodríguez d is­
tinción m ás ingeniosa que la de suponer q ae  el p ri­
m er ex trem ó se  referia a las faltas y  el segundo á los 
delitos.

No necesitaría dem ostrar lo falso de esta  d is tin ­
ción sí no fuera S. S ., en su  cualidad de a lum no de 
p rim er año dé derecho, tan  puco acertada en esta 
m ás iogeniosa que feliz distinciou . Pero no puedo 
menos de expresar mi sen tim ien to  al ver al elocuen­
te econom ista, en su  cuslidad  de a lum no de p rim er 
año de derecho, con tro vertiendo con m i distiuguido 
amigo el respetable ju risconsu lto  Sr. Alonso Mar­
tínez.

Voy á  leer los artícu los del Código que  v ienen en , 
com probación de mi tésis y  que con trad icen  la de 
los señores de la izquierda:

«Delitos de escándalo público.» Em piece por sor­
prenderse el Sr. Rodríguez de que  sem ejante cap í­
tulo esté en el Código. Este Código tan m ural, que 
debía reconocer la san tidad  de  la inocencia  absoluta 
y com pleta del pensam iento, contiene una  série de 
p rescripciones, en tre  las cuales descuella la coasig­
nada en el a rt. 456. qne dice asi: (Leyó.)

Aquí tienen los señores d iputados de qué m anera 
se puede ofender al pudor y á las bueoas co stu m ­
bres, siendo objeto de la reprensión  del Código y te ­
n iendo que com parecer an te  loi tribunales á que 
jueces de derecnu defioan lo que  es con trario  á las 
bueoas costum bres: y esto sin  definición an te rio r, 
sin uoa declaración técnica y positiva que d tte rm in e  
qué cosas ofenden al pudor y qué coias no le ofen­
den. Pero sí por v en tu ra  pudiera haber algún e s­
crúpulo , sí aun  quedase a lguna duda al racionalis­
mo de ciertas escuelas, el Código se encarga de d es­
vanecerla diciendo que  estos hechos tan  severa­
m ente castigados, han de se r de los que no estén 
com prendidos ee el Código. Este com prendo los 
delitos y las faltas, y  no creo que  el S r. Rodríguez 
encuen tre  otra iogeniosa salida.

Pero no es esto solo, sino que hay  en el Código 
otros m uchos datos para con testar á S. S.

Dice el a rt. 457: (Lo leyó.) Se d irá  por los que co­
nocen superficialm ente el derecho, no por los doctos 
jurisconsultos que esta  Cám ara cuen ta  en todos sus 
lados, que lo que  el Código castiga aqu í es la provo­
cación a com eter los delitos previstos por el m ism o; 
pero esto no es exacto.

Los artículos adicionales del Código dicen asi: (Le­
yó los artículos 482 y 483.) Tenemos, pues, que los 
delitos definidos taxativam ente  en este Código, y las 
faltas tam bién, cuando se . p resenten  en form a de 
provocación, seguida ó no de e fec to , están  erigidos 
en  delito y tienen su  castigo. Por lo que  hace ai a r ­
tículo 483, ó es com pletam ente absurdo, ó no tiene 
m ás rem edio que se r laxativo, especialm ente c u a n ­
do se trata  de la publicacioa de doctrinas ó ideas 
contrarias á la moral pública. Era de todo punto in ­
necesario i-ste articu lo  si soio castigara la exposición 
de doctrinas, la provocación a com eter cualqu iera  
de los delitos castigados en el Código. Pero la verdad 
es que el Código, vuestro  Código, señores radicales, 
sostiene la tésis do que hay doctrinas, de que  puede 
haber doctrinas culpables, expuestas de ta l m anera, 
coa tales form as, con tales condiciones de escánda­
lo, que estén su jetas á las prescripciones legales, y 
no se ocurre  que sean otras que aquellas que  ofen­
den de cualquiera m anera d irec ta  la m oral pública.

Ya tenem oo, pues, dos prescripciones en  que el 
Código encuentra  que existe una  m oral pública  que 
se puede ofender, y que, sin  em bargo, no es necesa­
rio que  se com etan actos definidos como c rim i­
nales.

El a rt. 456 dice que expresam ente están com pren­
didos en él aquellos actos que  no lo estén en los d e ­
más del Código; y el que pena la publicacioa de 
doctrinas inm orales esta seguido del que pena la 
provocación, y per consiguiente, erige en delito e«- 
pecial la publicación de doc trinas con tra rias á la 
mural pública Dos com isiones, p u e s , d istin tas que 
con trad icen  en su  fundam ento  la tó ú s del señor 
Rodríguez.

Aun hay más: el a rt. 472 del Código, en su  pá rra ­
fo seguodo, dice así: (Leyó). Hé aquí á los tr ib u n a ­
les de ju stic ia  á rb itros inapelables, den tro  dé  sus 
condiciones, sobre lo que se en tiende por vicio ó 
por falta de m ora ¡dad, ó de lo que pueda p e rju d i- j 
car á la fama y buen nom bre de una persona {

El Código no solo contiene esta nocion de la m o- ; 
ralidad, amo que som ete exclusivam ente su  ín te r-  i 
pretacion á los tribunales de ju stic ia . {

Art. 584 del Código: (Leyó).
Me parece que esm prescripción es riqu ísim a; i 

ella sola contiene u n  tesoro de doctrinas con que | 
responder al Sr. Rodríguez. Aparto de las acciones 
calificadas como crim inales, puede haber ofensa á 
la m oral, á  las buenas costum bres y á la decencia 
pública, q te son objeto de sanción penal: y no soy 
yo, no es n ingún  orador doctrinario  ni reaccionario, 
es el a rt. 584 del Código penal, obra vuestra  , el que 
a ti  lo consigna.

Seria cansar al Congreso si hu b iera  de leer todos 
los artículos de que está lleno el Código, y que s i r ­
ven para re fu ta r las té.sis del Sr. Rodríguez. Sin ir  
m ás lejos , el a rt. 585 , en una  de su s prescripciones 
dice así; (Leyó).

Me parece que solo con leer los a rtículos del Códi­
go be conseguido mi propósito.

Pero ¿es q u e  la m oral pública es u o a  cosa sin 
realidad objetiva, como aquí se ha pretendido por 
algunos? ¿ Es que lo que la fllosi-fie conoce con el 
nom bre de e th ics , ó ciencia de la m oral y de las 
buenas costum bres, es una cosa de tal m anera su b ­
jetiva  que DO está fundada en pr¡n> ios e ternos, que 
no tiene una realidad com pleta, coniparaole á los 
axiom as matemático»? Pues qué  éu les de que la 
g e tm elria  se form ara con los procedim ientos de los 
hom bres de ciencia, ¿no existia de n inguna m an e­
ra? Pues lo mismo sucede en tas ciencias oplológl- 
cas y m orales , que tienen u:¡a realidad concreta y 
positiva. Si no hubiera un principio eturno que s ir­
viese de c riterio  de m oralidad para las sociedades 
hum anas , ¿con qué d e rech o , desde el robo basta el 
hom icidio, ttd a s  las om isiones castigadas en el Có­

digo serían tales delitos ni ten d rían  esa sanción

Sin duda alguna q u '  hay una ra tó n  cap ita l, una  
nocion del bien y del mal que  se im pone á la co o - 
ciencia , y que h a s t a  por encim a de Todas las d en e­
gaciones filosóficas asoma a los labios de todos.

El filósofo más extraviado, donde qu iera  q u e  p re ­
sencia el espectáculo de la in g ra ti iu i,  de U laconso- 
cuoncia, de I-. preferencia del in te rés  sórdido y p r i­
vado, ante otros grandes in tereses y d rb sre s, excla­
ma al instante: ( In g ra titu d , escándalo, inm orali­
dad.» Y si no, ¿por qué vosotros que negáis esa 
nocion de la mural con esta realidad concreta y po­
sitiva , queréis fu lm inar sobre el Gobierno y sobre 
los hom bres públicos tan tas acusaciones que no v ie ­
nen acom pañadas de sanción en el Código?

Es qua na y algo que ni> tiene sanción positiva en 
el Código, pero que  la tiene en  todas las concien­
c ia s ....

El señor PRESIDENTE: Me parece que S. S. ha 
explicado ya el m otivo de su  in te rru p c io o , y que en 
lo que esté diciendo esta fuera de la alusión.

El Sr. ALVAREZ BUGALLAL: Voy á conclu ir.
Yo tuve la fortuua, porque por tal la repu to , de 

in te rru m p ir al Sr. Rodríguez cuando p regun taba  
que  m ural era  la de que se hab laba, dándole una 
cunteataoioa que á algunos oídos podrá parecer 
audaz.

Ya suponia yo que  esa m oral no podría ser la ca- 
tóliua7 que no puede ser saocionada por una  Gous- 
tituciuu lib recu lt sta; ya supuoia yo que esa C onsti­
tución de; 69, que el m ismo au to r del Código nose  
habrá figurado qne decretaba de una m anera taxa­
tiva  una determ inada m oral, la m oral c ristiaoa , á 
las generaciones venideras. Pero yo tengo derecho á 
proclam ar desde el punto de vista pu ram ente  c r it i-  
0 0  é histórico, que cuando en  los tiem pos raedernos 
las Constituciones y tuda clase de  leyes hablan  de 
m ural, en tienden hablar de la c ristiana , de la co­
m ún á todos los pueblos civilizados de la tierra.

Creyendo yo que el presente periodo de la c iv il i­
zación del m undo es el periodo crU tiano, y que to ­
das las naciones que existen fuera de la zona c ris­
tiana no pueden ten er carácter civilizado, tengo mo­
tivo para suponer que, consciente ó iaconscieate- 
m ente, creyéndolo unos y no creyéndolo otros, pero 
gu ía lo s todos por este  e sp íritu  que inform a la c iv ili­
zación, cuando han escrito «mural y  derecho» han 
querido  escrib ir derecho y m ural cristiana.

El Sr. BUENO: No por desden, sino por cansancio 
y deseaconto de la vida pública y por la c|pse de 
trabajo á que estoy dedicado, suelo m olestar pocas 
veces vuestra  atención, y cuando lo verifico, lo hago 
siem pre con sobriedad. N»die podrá a tr ib u ir  á la 
adulación ai poder el que yo me levante a apoyar 
hoy la proposición de que se tra ta , porque ni tengo 
esa costum bre, ni soy de los que por m otivos li­
vianos se lanzan á hacer la g uerra  á  cualqu ier Go­
bierno.

Pero antes de  apoyar la proposición, tengo que 
descargarm e del peso que el Sr. Rodríguez echó so­
bre los que DOS sentam os en este ludo de la C im ara , 
donde DO veo mas quo progre»i8tas históricos, y a 
quieues, sin  em bargo, calificó S S. de reaccíooa- 
ridS. ¡Quién me había de decir á m i, después de 
trein ta  y cinco años de vida po 'itica, y cuando guar­
daba como una joya mí consecueocia, que había de 
veo ír el Sr. Rodríguez á calificarm e de reacciunariol 
¡Reaccionariul ¿Eo qué seniidu? ¿Es que favorecemos 
a los que  piensan reaccionariam ente? ¡Im posible pa­
rece que se dirija  esa acusacioo al partido  progre­
sista a quien se deben todas las grandes reform as 
sociales, la Ursvinculacioo, la abolición de señoríos, 
la desam ortizdciuu, la reform a de eaju iciam ieu lo  
civil y crimiDdl.

¿Disde cuando acá somos reaccionarios? Nosotros 
seguiiuo.s susleuíeadu nuestra  antigua bandera, y  de 
nihgun raudo se ous puede ap licar cun justic ia  esa 
calificación. ¿Qué hay aqui? ¿En qué me diferencio 
yo del Sr Rouriguez? ¿No apoyaba S. S. los m in is­
terios anteriores? Pues tam bién yo les he dado mi 
hum ilde apoyo.

Pero se dice que nosotros querem os m erm ar los 
derechos indiv iduales, sin que baste que una  y otra 
vez consignemos que los aceptam os tal como los d e ­
clara la ,Constituciua. En ella está nuestro  punto  de 
partida, sin que  se pueda pedir m ás ni m enos, á no 
ser que se quiera que la C onstitución que empezó 
en 1869 concluya el siglo venidero.

Me había propuesto no tocar el pun to  relatativo á 
¡os derechos individuales, porque á mí ju ic io  su c e ­
de con esto lo que en 1835 ocurrió  con otra idea No 
parecía entooces sino que dependía la salvación de 
la p itr ia  de la ley sobre desam ortización.

Yo tuve entonces el varar bastante para oponerm e 
6 aquella  ley, por más que se decía que los pueolos 
iban á 8 -r más felices quitándoles lo que ten ían , lo 
cual por desgracia no se ha realizado Pues b ien; 
tres añus van pasados ahora después de la revolu­
ción, y SI los derechos individuales e s tío  ya coosig- 
nadús en la ley fundam ental, ¿que necesidad tene­
mos de estarlos defendiendo lodos los diaa? ¿O es 
que 0 0  e ..t ndemos lo que se ha Consignado en la 
Constitución?

Decía el Sr. Rodríguez q u e  los derechos no se l i ­
m itaban, sino que se deslindaban; y desde el m o­
m ento que se qu iere  sostener que lím ite y linde no 
Sun una misma cosa, confieso que no lo entiendo. 
Yo C’eo quo los derechos individuales lo que con­
viene es practicarlos bien y lealm ente, y desde lu e ­
go digo que uo iría á estudiarlos en A ndalucía, sino 
que  preferiría m ás bien cualqu ier otra parte  donde 
haya m enos calor.

y  hago punto  en lo relativo á los derechos, y  voy 
á la proposición en que se pide que la Cámara d e ­
clare que ha visto con gusto las explicacíoaes del 
Gobierno respeto de La Internacional.'

¿Qué he de decir yo de esia asociación despue» de 
nueve dias de ocuparnos de ella? Si tra ta ra  de hacer 
un discurso largo, acudiría  al arsenal inagotable de 
la historia y allí encontraría  m ateria  a b u n ia n te  para 
el asuato ; pero á qué conduce averíguarjcuándo na­
ció esa so c ie iad , ni cómo o íc ió , ni si el im perio la 
favoreció ó no la favoreció? Para lo que hoy se tra ta , 
basta COQ saber que hay una sociedad que ha reco ­
gido de toda» partes los desconteoios, que ha sentado 
principios y doctrinas y revela propósitos cuya tras­
cendencia debem os apreciar.

De lodu» sus priucipios, el que más me asusta es 
el que declara abolida la pri piedad, p o rq u e  los de­
m ás creo que l^s na de rechazar desde luego la 
intbiigencia hum ana.

Por lo que hace A la .ib ilición de la propiedad que 
predica Mía a-o iscion, fe h.i títab le.ú-lo  tam bién 
una OiOm rquia que o eu tie rd u ; se dice que no se 
tra ta  J. ab..iir la propiedad, .sino de Ira.-f rm arla, 
liaciéLd.dd co ciiva. ¿Y cómo se va á hacer esia 
Irasfiim aLici)? P..r el ,<ronto tiene quo suceder que 
el que tim e  la p rup ied id  se quede sin ella. Y dss- 
pues de trasform ada, ¿qué condiciones va á tener si 
no se p u td e  trasm itir  ni im poner sobre ella gravá- 
m en alguno? ¿Qué propiedad es esta? Yo no tengo 
m uchas propiedades, pero las pocas que poseo tanto

me da que  las declaren  abolidas pomo tranformadas.
Digo que  este principio de IjiIn te rn a c io n a l  es el: 

que  m ás me asusta , porque es el que puede encoh- 
tra r  m ás prosélitos. Para convencerse de esto no 
hay que i r  á París, ni recordar las adhesiones que 
de varios puntos de Europa se d irigieron á la Com- 
m une; no bay que salir de España, ni tengo yo para 
nada que salir de E strem adura , donde habito .

Al i be visto las consecuencias de esa doctrina  del 
derecho al trabajo. Allí he visto á un  rico propieta • 
río á cuyo pecho se ba asestado un  puñal, viéndose 
obligado á  ceder ante un notario la propiedad que 
poseía; allí be visto cen tenares de trabajadores ru - 
clam ar el jo rnal de un  trabajo  que  no se les había 
m aodadu hacer, y  que hubo de abonárseles por t e ­
m or de m ayores m ales. Guando recuerdo este y 
otros m uchas casos que  pudiera re ferir , ¿cómo 
no podía im ponerm e pavor La In le r n a c io n il , y 
cómo no he de reconocer la necesidad de ponerle un  
dique?

Otro de los principios de La In lern ic iona l, y  que 
ya no me asusta tanto  por lo arraigados que creo 
ciertos sentim ientos en la conciencia h um ana, es el 
relativo al m atrim onio. Tam bién aqu i se usa una  
frase nueva; ya no se q u iere  el m atrim onio  libre, 
sino et am or lib re , y es necesario que nos e n te n ­
dam os.

Yo creo, por lo que se p re tende, que  en  vez da 
am or lib re , debe decirse sensualidad lib re , lo cual 
nos llevaría  al fondo de ia m ás grande in m o ra­
lidad .

Es m enester ten e r en cu en ta  tam bién  que no se 
trata  ya de teorías, sino que  de ia teoría so ha  p a ­
sado á la práctica por la Commune. Pero se dice qua 
ea  esta no babia más que 20 io ternacíonalistas de 79 
que  la form aban. Pues ¿qué más había de haber? 
Qué ¿no eran  suficieotes para da r ya color á  lo quo 
alli sa hacia? En vista de esto y de lo que  se observa 
en España y está próxim o á suceder, siendo necesa­
rio uo ten e r ojos para no verlo , te  levanta  un indi 
viduo de uno de los grupos más exiguos de esta Cá­
m ara, y  p regunta  al Gobierno su  opinión sobre La  
Internacional. ¿Qué había de hacer el Gobierno? 
¿Había do p resciud ir de lo que  pasa ¿ la vista de 
lodos y DO escuchar el grito de alarm a que se levan­
ta en el pais? ¿Qué se hubiera  dicho entonces de eso 
Gobierno?

¿Qué había de hacer el Gobierno más que protes­
tar en la forma que  lo ha hecho, diciendo que esa 
sociedad está fuera de la C onstitución y den tro  del 
Código? Al o ír esto es cuando el Sr. Saavedra y d e ­
más firm antes de la proposición la redactaron y pre- 
senlaroo. ¿Qué hay de particu la r en esto, si se cree 
que  La Internacional es, como decía el Sr. R odrí­
guez, inm oral, incunven en te  y absurda? ¿Queréis 
que díga que lo que tales condiciones reuue cabe 
dentro  de la C onstitución y  del Cóligo? ¿Qué Cons­
titución y qué Código serian  entonces esto»? Habría 
en ese caso que lanzarnos al fuego.

Aqui se ha hablado m ucho de la moral pública, 
en térm inos que pudiera creerse  quo se han perdido 
las nociones de lo bueno y  da lo malo, y necesita ­
mos definir la m oral. No bay que  atenerse solo al 
texto expreso de la C onstitución, sino que hay que 
ten e r en  cuen ta  tam bién lo qua  se halla escrito 
en el Código penal. V e rd ad es  que la C onstitución 
dice que  son ilícitas las asociaciones con trarias á 
la m oral; pero el Código añade las palabras: «por 
su objeto ó por sus c ircunstancias;»  y  esta pa la ­
bra «circunstancias» tiene que  referirse al m ismo 
objeto.

Pues b ien; supongam os que La Internacional p re ­
dica opiniones que no son contrarias á la m oral, p e ­
ro que con ocasion ó con m otivo de estas p redica­
ciones se in troduce en las m asas sentim ientos ajeoos 
á la moral pública, y en  su  consecueacia se produ­
cen las perturbaciones y la a larm a que existe en «1 
psis. Eu vista de esto, ¿por qué no ha de decir ei 
señor m inistro  de ia Gobernación que está fuera esa 
sociedad de ia Constitucioo y den tro  del Código? 
C rto que el Sr. Montero Ríos com prenderá como yo 
el articu lo  del Código penal; y que después de haber 
reconocido todos lo que  es L a  Internacional, se vo­
tará la proposición.

Pero á esto se opone un argum ento  que á prim era 
vista parece que tiene alguna fuerza: será La Inter­
nacional todo lo inm oral que  se q u iera ; pero d ec la ­
rándolo aqui el Gobierno, u su rp a  sus atribuciones á 
los tribunales. ¿Dónde está aqu í esa usurpación? 
¿So ha abierto  alguo procedim iento crim inal? No 
nay nada de eso; aqui no hay  sino que u n  diputado 
ha hecho una pregunta  y  el Gobierno la ha con tes­
tado.

Pero yo no soy Gobierno: éste saba m uy bien  lo 
t(ue ha de hacer, y aquello para que tiene facu lta ­
des. Yo concluyo dirigiendo una exhortaciou á mis 
am igos, á m is siem pre h e rm an o s, quiéran lo  ó no lo 
qu ieran , que se sientan  en aquellos bancos. Ya h a ­
béis visto cómo un partido enem igo nuestro  trataba 
de im ponernos é  im ponerse á este  Gobierno progre ■ 
sisia: yo lo digo m uy alto, y  tengo derecho ¿ decirlo 
como progresista de siem pre: yo no sé quién  tiene 
razón ; pero eso ¿qué im pide para que yo diga á mis 
amigos y  herm anos que sigo siendo herm ano suyo, 
y que no es conveniente que  por nuestras d iferen­
cias vengan los enem igos carlistas ó republicanos á 
im ponernos su  criterio?

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel): No m olestaré 
m ucho al Congreso; como puedo se r aludido alguna 
otra vez, me reservo rectificar al final del debate; 
ahora  solo debo m anifestar que mi amigo el Sr. Mon­
tero Ríos está enferm o, y  por eso no contestó ayer á 
aiiisiones que se le hicieron. Contestará ¿ su tiem po, 
si, com o es de  esperar, su  sa lud  se io perm ite.

El Sr. SALMERON consum e el segundo tu rn o  en 
co n tra .

Explica la sensación que experim entó  al escuchar 
las palabras del m inistro  de la Gobernación, sensa­
ción que le movió á  p resen tar u n  voto de  cen ­
su ra .

Sostiene que los derechos individuales no son en 
m anera  alguna legislables.

Aconseja al m inistro  de la G obernación que  vaya 
á las áulas á ap render la teoría  del derecho m o­
derno.

Le llama ignorante.
Protestas en  la m ayoría.
M uchas voces: educación, educación.
Tum ulto y  cam panillazos.
Acusa á los conservadores de ser enem igos de los 

derechos individuales.
Afirma quo la unión liberal con ing ra titu d  m agna 

arro jó  del trono á doña Isabel.
Dice que el partido republicano no quiso el poder 

¡ cuando le ofrecia participación en el el general 
P rim .

i Protestas en la m ayoría: el Sr. Topete dice que  no 
es c ierto .

Continúa com batiendo al m inisterio  y  levantando 
hasta el qu in to  cielo á la república federal que, 
según el orador, ha de realizar la ju stic ia , la lib e r­
tad , el derecha, la felicidad y no sabem os cuántas 
cosas más.

Sigue por el cam ino de d a r lecciones á  todo el

m undo, lecciones que la Cám ara escucha con m u r­
m ullos y protestas.

Pide algunos m inutos de descanso.
Se suspende la sesión.
C ontinúa qu ince m inutos después.
El orador anuncia  que siente que sus p rim eras 

palabras hayan herido alguna personalidad, qne si 
esto es asi ténganse por re tiradas.

Hace la historia  de La Internacional
Dice que ia revolución ha roto todos los vinculo.s 

y todas las relaciones que existían de antiguo en la 
sociedad.

Este rom pim iento  fué provocando luchas, re c r i-  
m ioacionos y desconfianzas.

El orador divaga por los cam pos de la filosofía ale­
m ana.

Perdónennos nuestros lec to res, pero no le e n ­
tendem os, asi es que no podemos seguirle.

Niega que hoy exista la fé y afirm a que todas las 
religiones están heridas de m uerte .

¿Y las misiones?— preguntan  algunas d iputados 
carlis tas.

Las m isiones, contesta el Sr. Salm erón, no están 
practicadas sino por los Jesuítas que son m áquinas 
de obediencia.

¿Y quién  los m ueve, Sr. Salm erón, sino la fé?
El orador confiesa que La Interrtacional viene á 

regenerar la sociedad destruyendo  todo io antiguo.
El Sr. Salm erón continúa en tre  las sinuosidades 

de una filosofía m aterialista que desconsuela.
A fortunadam ente la m ayor parte d é lo s diputados 

DO le entienden .
A nosotros nos sucede lo m ism o.
El Sr. Salm erón queda con el uso de la palabra 

para m añana.
El señor m inistro  de Fom ento, contestando A una  

pregunta del Sr. Alegre, dijo que  los estud ian tes de 
m edicina habían  creído que el Sr. Volasco babia d i­
m itido y fueron A pedirle  que  no se le adm itiese la 
d im isión, á io que contestó que ól llam arla los an te ­
cedentes sí la dim isión se presentaba y obraría  como 
debiera.

Después recibió la dim isión y otras m ás, funda­
das en que  el Gobierno, cum pliendo con la ley eco­
nóm ica, iba á su p rim ir los catedráticos sustitu tos y  
los que lo son en com isión.

El Gobierno, añadió, cu m pliría  con su deber.
Y se levantó la sesión.
E ran las siete  y cuarto .
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LA MORAL PÚBLICA.

Cnando se hizo la Constitacion libre-cultista que 
desgraciadam ente nos rigs, los reverendos P re ­
lados que asistían á la C sm ara y otros diputados, 
manirestaron hasta la evidencia la impiedad y el 
absurdo que envolvían los arlíonlos que tra tan  de 
la libertad de Cultos; pero sus laminosos discursos, 
lo mismo que nuestros hnmildes articulos, fueron 
desatendidos por las Córtes, que en su orgulloso 
desvanecimiento, se habían propuesto nada menos 
que fundar la moralidad y la justicia. La libertad 
de Cultos fué proclam ada, merced á la osadía de 
algunos españoles que no pnfesan  ningún culto, y 
á la cobaruía de otros que á trueque de alcanzar ó 
conservar un poco de popularidad y nn lugar en el 
presupuesto, se resignan á  ver cómo se hunden la 
patria y la religión, de las cuales, sin embargo, no 
se atreven á renegar del todo.

Un abismo llama á otro abismo, y nn erro r ó 
otro error, dice un adagio antiquísimo, cuya ver­
dad se está demostrando en nuestros dias.

A la libertad de Cultos debía seguir la libertad 
de las costumbres, pues seria tiránica inconsecuen­
cia ob.igar á guardar los preceptos de una re li­
gión determinada á  los que no la profesan, liabiéo- 
dolos otorgado el derecho de residir ea  E spaña, 
ejercer toda ciase da profasiones y aspirar á los 
empleos públicos ai igual que todos ios demás es­
pañoles.

La consecuencia era tan lógica como clara; pe­
ro era  también tan grave, que os mismos enemi­
gos de nuest-a ss grada y gloriosa unidad católica 
se asustaron. ¿Si hubiese quien o re je ra  contraria 
á  la ley de Dios la propiedad individual y trabaja­
se para  abohrla, sa le habría de tolerar en E spa­
ña? ¿Podría también ser nombrado profeior públi­
co j administrador dé Justicia? Las garantías con­
cedidas en general á ios españoles ¿lo serian tam ­
bién á los enemigos de la fam ilia, a  los morrao- 
nes y á los antropófagos, si por lufelicidad nueaira 
algunos venían á España?

La libertad de cultos a d  lo establece. Según las 
teorías que lo sirven de base, tanto derecho tiene 
á que se respete sa conciencia y el moJo de que 
se sirve para adorar á Dioi el mormon como el 
protestante, el antropófago como el judio. S¡ se 
puede violentar la conciencia del uno, también se 
puede obligar al otro; si et uno merece coosidera- 
cion, aun reconociendo que está en error, igual­
mente la m erscs el otro. La libertad qne n > es 
ignal para todos no os tai libertad, sino privilegio 
mas ó ménos justificado ú odioso. Contra el m or- 
monismo, contra ei comuuismo, contra la antropo­
fagia y contra todo» los i-rrores por absurdos y d a ­
ñosos que sean, la libertad de cuitoa no deja otros 
medios de combate que ta parsuaiion y ia predica­
ción contra su predicación y seducciones, dejando 
é  los que ecuchao en libertad de seguir al predi­
cador que más les acomode, sin diferencia entre 
el que da sue.ta á las pasiones y el que tra ta  de 
moderarías y dirigirlas.

Loi revolucionarios creyeron salir del coofln'.to 
en que les ponía la lógica intlexible, señalando un
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1imite á ia libertad de caitos, aanqne con esto in ­
currían en una gravísima y flagrante inconsecuen- 
<ia de los principios proclamados.

Dsspnes de macho perorar sobre el derecho 
inalienable é iiimitable de pen iar, ds creer y de ser 
ó no le r  religioso, y de serlo de esta ó de la otra 
m anara, ios antores de la Conttitncion democrática 
española acordaron qnitar lo inalienable á muchas 
gentes qae podriaa traer sa  diaero á E spaña y á 
los españoles qae pensasen como ellas, y limitar io 
i'im ilab.e, snñaláadole por términos los indicados 
por la moral pública.

Hacho esto, se quedaron nuestros revoluciona­
rios moy satisfechos de sn obra, cual si con ella no 
hubiesen herido profundamente á la vez la libertad 
de concientia y la seguridad de la patria, abando­
nada desde entonces á  ios caprichos del más 
fuerte.

Y decimos esto último, porque la moral púb'ica 
es una palabra vana que nada impide, nada esti­
mula, nada dirige, de nada sirve.

Sm  duda quisieron decir nuestros legisladores 
revolucionarios al poner aquel limite á la libertad 
de cultos, que eo España no se tolerarian más ca l­
los que los permitidos en las naciones ton las cua­
les estamos en relaciones diplomáticas, entendien­
do por moral pública los principios comunes á to­
das las sectas qae se llaman cristianas y al judais­
mo y mahometismo; pero no pudieron precisar lu  
pensamiento, pues la libertad d s cultot habría de­
bido llamarse libertad de alganot caitos, siendo en 
ese cato  indispensable imprimir la misma lim ita­
ción á todos los artlcnlos del Código fnndam ental, 
relativos á los derechos individnales y á  la indife- 
rencía en materias religiosas, con lo cnal habría 
resaltado una Constitución herética, pero no nna 
Constitución liberal á ia usanza moderna.

Considerada como está en la Constitución ia m o­
ral pública, ¿qué es? Hace dias que las eminen- 
eias poiilicas de todos ios partidos están discutién­
dolo en el Congreso, sin haberse puesto hasta aho­
ra  de acnerdo, y tiendo imposible que en adelante 
logrea ponerse.

¿Rs opuesto i  la moral pública el tra ta r  de sub­
vertir la sociedad predicando á las muchedum­
bres inconscientes y ‘apasionadas contra la propie­
dad , contra el matrimonio, contra la familia, con­
tra  e. amor á la p a tr ia , contra toda religión y 
contra Dios? Los pareceres ion  diverios: hay 
quien cree que sí, y quien opina que no. «E l aleo, 
aunque sea condenable ante mi conciencia, ante la 
l«y es tan respetable como yo, que creo en Dios.» 
Asi decía uno de los proceres de más talento del 
partido democrático. Y tem a razan. ¿Qaé inm ora­
lidad hay en no creer en Dios? A lo mas será esto 
un error de inteligencia, pero itnmoralidadl inm o­
ralidad no hay m agaña sognn el espíritu moderno 
democrático. V erdad es que otros podrán pensar 
da distinta manera; más una cosa en cuya eitim a- 
oion el público no está conforme, no puede decirse 
prohibido por ia moral pública.

Y en caso de d u d a , ¿quién es el encargado de 
juzgar sobre tan importante m ateria?  Parece que 
todos los doctores del liberalismo han convenido 
•n  admitir que, á falta de otros jueces, los tribu­
nales comunes decidan acerca de la moralidad ó 
iumoralidad de las acciones d s los ciudadanos.

¿Con qué criterio deberán juzgar los tribunales? 
Aqnl surgen nuevas dificultades y vuelve á apare­
cer la divergencia. Si se fijan en el Código penal 
tomándoiO por norma de sus jn io ios, hay el incon­
veniente de que el Código dista mucho ds mencio­
nar todos los actos comunmente tenidos por inmo­
ra les, y hay la dificultad aún más grave de que 
pudiendo los legisladores modificar y cam biar el 
Código, podrá tenerse mañana por inm oral lo mis­
mo que boy es juzgado sauto y bueno , quedando 
la moralidad á discreción de las Córles, qus es 
tanto como dec ir , dependienie d s  las intrigas y 
de los excesos electorales. Sabemos lo qne hoy 
dice ei Código penal, psro ¿sabemos lo qus dirá 
mañana? Si los intemacionalistas lograsen ganar 
unas elecciones ffo rm a r Gobierno ¿qué quedaría 
da lo que ahora se tiene por moral? ¿qué de lo
q u e  juzgam os inmofai?

Si los jueces so guian por su conciencia como 
repressutanlss autoiizados de la coucisucia públi­
c a  ¿á dónde vamos á parar? «Si el juez fuera
católico y se le presentara una sociedad protes • 
tante diria que el protestantismo es perjudicial, y 
que en vez de contribuir al progreso haca decaer 
el hombre, y decia rana ilícita la asociación. S i, 
por el contrario, ei jaez fuera protestante y se le 
p resentara una sociedad católica, pudiera hacer 
igual apreciaciou y ae ,e itos ejemplos me fuera fá­
cil citar otros muchos.» Este argumento dsl se ­
ñor D. Gabriel Rodríguez uo tiene cpntestacioa.

Sometida la moral al criterio de los jueces , ha­
brá en un mismo pais y en un mismo pueblo tantas 
Tnora/es como sean los juzgados, pudiendo darse 
el caso de que haya uu juez católico, un juez pro­
testante, un juezjud io , un juez . . . .  in tem aciona­
lista, y que lo alabado en un tribnnal sea conde­
nado en otro.

A tal estado de confusión nos ha condacido el 
liberalismo: la libertad de caitos traía eu su seno 
todas e s t a s  aberraciones y otras mayores qne , si 
Dios no lo rem edia, irán presentándose.

Q ienendo  dar al hombre libertad ab-olot», se 
le ha sometido al criterio do otro hombre. A  la san ­
tísima autoridad de DiOS, se ha snstituido la tira­
nía del más fuerte.

La moral, privada ó pública, viene do Dios 6 ca­
rece de todo derecho. Es divina 6 es despótica é in- 
jnsta.

Como no nos fué posibie asistir ayer al Congreso 
á  oir nusvas defensas de La Internacional, cosa 
que nuestro estómago repugna, nada podemos de 
cir por nuestra cuenta del efecto que produjo en 
el auditorio el discurso pedagógico - filosófico- 
j^rauiista del S r. Salmerón (D. Nicolás) discípulo

del difunto Sanz del Rio y catedrático de m tlafi- 
tica  en la universidad central.

Pero por lo que dicen los periódicos com pren­
demos qne el sabio krausista no ba dado gusto á 
les señores y que , al con trano , fuá objeto de 
ágrias demostraciones al ver el soberbio desden 
con que trató de ignorauie ai señor ministro de la 
Gobernación qne, aunque en realidad no sea un 
sábio, tiene derecho, por lo ménos, al respeto de 
los kransistas en qnienes ia filosofía y la m edita­
ción y la geringonza de lenguaje han ahogado por 
completo hasta ios últimos resplandores del pobre 
sentido coman.

Parece qae las tribanas estaban llanas de di»- 
cipnlos y amigos del o rad o r, paro ni este ardid 
filoBÓfico-feleral impidió que el S r. Salmerón fn i- 
te  coreado en sn discurso por los marmulios de It 
Cámara. Según dice La Epoca, cnando con moti­
vo da ana da estas interrapciones el tolierbio 
kransista llamó á ios interruptores «guardia negra 
dél Gabinete,» eslavo á punto de arm arse un ver­
dadero tumulto parlamentario que no trató  de 
apaciguar el Excmo. Sr. Becerra que presidia.

Los periódicos fronterizos de anoche hablan 
con poca benevolencia del nuevo orador rep u ­
blicano.

El Argos, después de decir qoe á pesar de los 
pomposos auuacios ds La Constitución y demái 
diarios democráticos, el S r, Salmerón frustró las 
esperanzas ann de sus más decididos y entusiastas 
amigos, escribe lo siguiente :

tCon un incom prensible y  rid icu lo  dogm atism o, 
con una soberbia que no ba justiflcado con verdade­
ros y  solidos razonam ientos, el Sr. Salm erón ha ca­
lificado de ignorantes á todos tos que le han prece­
dido en el uso de la palabra, ha hecho aiarde con 
frases alam bicadas y oscuro estilo de una  erudición  
que no ha probado en nada de lo que ha d icho, y  ha 
destruido en  Ba, hasta tal pun to  las esperanzas de 
sus más entusiastas apasionados, que no ha habido 
nadie, republicano ó carlista, conservador 6 radical, 
que no haya reconocido el desgraciado éxito del d i­
putado federal.

N unca hemos visto p ronunciarse de una m anera 
m ás u n á n im e  la Opinión de todos los hom bres po­
li ticos.»

En nn sentido análogo se espresa E l Debate, el 
cual añade que muchos republicanos se lam enta­
ban , no solo de las pifias del orador materialista, 
lino hasta de algunas de las ideas que emitió, eo 
tre otras, la da qne el sufragio universal era un 
poder y no un derecho, y como antes declarara 
qne todos los poderes eran limitables, resaltó qne 
se mostraba partidario del sufragio restringido, 
como lo admite «1 doctrinar ismo. Ya ven nuestros 
lectores si hay motivo, y grave, para que los re­
publicanos murmuren de sn doctor kransista.

Ei cnal debe consolarse con la idea de qne no 
hablaba para simples mortales, y por consigaiente 
de que los simples mortales no tienen obligación de 
entenderle.

No DOS alegramos del mal del prójimo; pero nos 
sansa inmenso y justo regocijo la derrota d ee sa s  
tan pedantescas como sbsnrdss doctrinas, qne pre­
tenden ser la nueva luz que alumbre al unive’so.

Compárese la profunda sencü 'fz de las ideas 
emitidas por el Sr. Izquierdo con los enrevesados 
conceptos del S r. Salm erón, y dígase dónde se 
advierte el sello de ta verdad y de la rieocia, si 
en las tinieblas del nno ó en la claridad evangélica 
del otro.

que tienen qne ver ’as pásiones, los intereses y la 
honra de los par.idos liberales.

Se daba por cierto en el salón de conferencias 
que el S r. Montero Rios difiere bastante en sus 
ideas sobre la moral legal y la absoluta, da las 
emitidas por su colega radical el S r. Rodríguez, y 
que está do acuerdo con el S r. Alonso Martinez 
en el sentido que este señor ha dado da los a rtícu ­
los del Código penal.

De m anera qne el S.*. Montero R ios, con sns 
interpretaciones auténticas de la  moral á  que el 
Código se refiere , va á ser causa de una nueva 
disidencia entre les progresistas democráticos. jCo- 
mo si tuvieran pocas los an ^ h to s l

Oportanam ante pregunta La Epoca á  este pro­
pósito: dadas las diferencias de opioion entre los 
señores Montero y Rodríguez, sí los radicales vol­
viesen al poder, ¿ou»l de los dos criterios p revale­
cería en e. Gob.erno?

A esta pregunta se nos ocurre una contesta­
ción, y es qne el p.obiema lo resolverá de plano 
el S r. Rüiz Zorrilla, pontífice m fxim o del rad i­
calismo, cuando u?e de la palabra para aluiiones 
personales.

Nadie mái autorizado entre los radicales qae el 
S r. Zorrilla para definir la moral. E l, que ha h a ­
blado tanto de la moralidad adm inistrativa y de 
los pantos negros, nos dirá á qué especie de moral 
se ha referido siempre en sus discursos, si á la del 
S r. Rodrignez, ó á la del S r. Montero R ios, ó á 
ningaca de las dos.

El bnen dnqne de Montpensier anda buscando 
modo de volver nuevamente á E spaña, y prepara 
su llegada con comnnicaciones como la qne ayer 
se leyó en el Congreso, y que textual mente di­
ce asi:

«Excm os. señores: Obligado á co n tinuar ausente 
de Madrid por algún tiem po, é consecuencia de te­
ner que a tender á la delicada salud de una persona 
de mi fam ilia, lo pongo en conocim iento de VV. EE., 
pagando un  tribu to  de respeto al Congreso de d ip u ­
tados, á que tengo la honra  de pertenecor, y  en el 
cual me presentaré á ocupar mi puesto, tan  luego 
como rae sea posible. Dios, e tc .— .árlós, 22 de O ctu­
bre de i 8 7 t .— -áutonio de O rleaus.—Excmos. seño­
res secretarios del Congreso de los diputados.»

La Correspondencia, al mismo tiempo que in ­
sertaba anoche la precedente comanicacion, decia 
qne el señor duqne habia tenido qne interrum pir 
su viaje á España, y detenerse en Arlós, á cansa 
ds la indisposición de sn hija. Luego la acom pa- 
ñ irá  á Niza probab'em ente, y una vez restableci­
da vendrá toda la familia á Sevilla.

Por supuesto, el duque vendrá á Sevilla si el 
juzgado dal Congreso no repite ó amplia sns em ­
plazamientos á D. Antonio de O rleans.

Y  á este propóiito debemos decir que el señor 
Marios, á nombre de la viuda del general Prim, 
ha preientado un escrito á  los tribunales, m ostrán­
dose parte en la cansa qne se signe por ia mnerte 
de aquel personaje.

También diremos con rafarenoia á E l Universal 
que el S r. D. Servande Fernandez V ictorio , ú lt i­
mo juez del distrito del Congreso y cuya traslación 
ha dado motivo á algunas controversias en la C á­
m ara de diputados, presentó anteayer dos instan­
cias al ministro de Gracia y Ju s tc ia , pidiendo en 
la una se mande formar expedienta en averigua­
ción de si es ó no cierto lo afirmado por dicho s e ­
ñor en la sesión dsl Congreso de 17 de (s te  mes, 
tobre qus se habia quebrantado elsigi'o del sum a­
rio en a cansa criminal pendiente por asesinato 
del general Prim , prometiéndole que el resollado 
demostrará io muy infundada qus ha sido seme­
jante afirmación; y solicitando en la otra se decla­
re que su nombramieuto para la audiencia ds Ca­
cares no es, ni más m méoos, qns ana traslación, 
á fin de evitar qne por las palabras dsl propio 
señor,ministro, en contrario sentido, se pueda po­
ner en duda «u an ligheiad  de magistrado desde el 
dia en que tomó posesión de d i:ho  ju zg ad ', como j  

indiicutibiemente le corresponde. j

Se nos fignra que ha de dar todavía mucho qne 
hacsr y no poco qué reír ia traslación del S r. F e r ­
nandez Victorio, lo cual prueba qus eu ese in te r­
minable sumario del asesinato de Prim hay algo en

La Epoca se muestra disgustada porque el s e ­
ñor Fernandez Gimenez está designado para ir á 
E raselas de representante español en sustitución al 
S r .  Asquerino, dejando la representación qae tenia 
en Roñ a.

Ei S r. Fernandez Giménez, racionalista exalta­
do, merece los elogios de La Epoca la cual cree 
qne dicho señor, por sos dotes especiales, sus v a s ­
tos conocimientos y sn talento reconocido, presta­
rla grandes servicios á España eu Roma.

N nestra elasticidad en ciertas m aterias no liega 
hasta ese punto. B.en que tampoco somos conser­
vadores liberales. Sin negar el talento y la instruc­
ción del S r. FernandfZ Giménez, creemos sencilla­
mente que nn racionalista no es ei más á propósito 
representante de España en la capital del orbe ca­
tó ico, y en este sentido hace muy bien el Gobierno 
en separar de jq ae l puesto al S r. Fornaniez, cuyo 
papel en Roma, dicho sea de paso, no era délos 
mas envidiables que digamcs. ¿Ni cómo habia de 
serlo representando á la E spaña de Amadeo ds 
Saboyti?

E n cuanto á si el Gobierno debe tener ó no un 
representaute cerca da la Santa Sede, poco tene­
mos que añadir á lo qne hemos dicho en otras oca* 
sienes.

La España oficial.no neseiita  tenerle, á  no ser 
para  aum entar las amarguras dei Padre Santo n o ­
tificándole los insultos que dianam eute recibe la 
Iglesia eu nuestra patria. L< España católica, la 
verdadera España, no solo necesita, sino que quie­
re  tener esa representación, siquiera para co n ­
suelo del Sumo Pontífice en sn prolongado m ar­
tirio. ______ __________

DIcese que el S r. Ruiz Zorrilla consultará con 
el S r. Martes acerca de cómo se ha de entender 
la moral.

Los católicos tenemos entre otros á Scavini. Los 
radicales tienen á Martos.

Dicho sea sin ofensa de este señor, nos parece 
que en pu^to á moral vale más Scavini que S. S. 
cimbria.

Ayer ¿ cosa de las diez ds la mañana se d iri­
gieron desde el co'egio de San Cárlos al ministerio 
de Fomento de 150 a 200 estuJiantei de medicina 
en actitud pacifica, poro abandonando ei estudio, 
con el objeto de pedir al ministro qne no admi­
tiese las dimisiones que de sus cátedras hsbian 
presentado 'es Sres. González de Velasco, Yañez 
y Csstro, movidos dal rumor da que iban á ser 
sustituidos, por los catedráticos en propiedad sepa­
rados despnea de la revulucion. En el ministerio, 
sin embargo, nada se sabia de la dimisión da aque­
llos señores, ni auii C0 üsi>bs que hubieten teuido 
cuestiou alguua con is d.recciou del ra tro , como 
suponían los manifestantes á quienes asi se lo dijo 
el ministro.

Esto por si es bastante raro y no dejará de lla ­
m ar la atención de nuestros lectores; paro m is 
aun ha ds chocai;les que ayer ta rd e , acabada ya 
la manifestación estudiantil, presentase en efeci# 
ei S r. Velasco tu  dimisión, la cnal le será admi­
tida, según anuncia La Correspondencia.

El mismo periódico añade en otra parte qns Irs 
discípulos dal S r. Mata le suplicaron ayer que 
conlinnase asistiendo á ciase, y que este accediec- 
do á los deseos de sns disclpulcs vo'verá desde 
hoy á San Carlos.

Por último, el m ism o periódico, después de de­
cir que «estos asnntos (se sefiere á los motivos de 
la  m aiiifüS tacion e s tu d ia n til)  y algunos o tro s  que 
son o b je to  úe graves comentarios, están llamados á 
producir sé ru s diegustos, segon voz pública, e s­
cribe 'as siguientes lineas :

«El suceso  o c u rrid o  hoy en S an  C árlos, la in te rp e -  
luCioD h ech a  en  el G oii«reso , y  la a c ti tu d  d e  la 
asan ib lea  m édi ;o -fa rin  ic e u iic a , h an  V;-d íJo á  ju s -  
l iB ia r  US r.in d .im eo to s d e  la no tic ia  q u e  hace  p o jo s 
d ía s  piiblicam-os r^ispacio de K 'S tiouea c e rc a  del G o­
b ie rn o , relaiivB-i al e s tad o  do d ich o  coleg io .»

Puet que el diario de noticias no cree prudente 
ser más exp icito acerca dei particular, uo hemos 
de serlo Desoíros dessorriend) el veo  que cubra 
esto» sucesos inex Jicab es. H ganlo los díanos m i­
nisteriales ó •: G bierno en las Córte», bastando a 
nnestro propósito an an ta rco i del f.uto que en 
todas partes va produciendo la aemilla revolucro- 
naria.

Dice El Tiempo qus el S r. Malcampo tiene 
gran empeño en que el general Rossel, ayudanta 
primero ó jefe del gabinete militar de D. Amadeo, 
sea separado de dicho cargo.

No lo extrañamos, á ser cierto lo qne cuenta La 
Política en las signientet lineas;

«Afortunadam ente tienen en  Palacio al hábil y 
perspicaz Rossell, que  veta por la su e rte  del radica 
iismo, á la par que por la suya, y que  cada ves que 
va á Palacio el presiden te  del Consejo se fi.gura que 
llév a la  propuesta de su  relevo, y se inquieta  y a la r­
m a y da lugar á escenas como la que tuvo  lugar a u -  
teanoche cuando el Sr. .Malcampo fué á ver á los re ­
yes, escena que no referim os por consideración al 
lugar en que se veriflcó.

Solo direm os que cuando term inó, uno de los 
personajes que tom aron parte  en ella se paseaba por 
la antecám ara régia, foMí essoufAe, exclam ando: «He 
triunfado una vez m ás. Con el apoyo de la Tertulia 
soy invencible, isvenxislk, INVENCIBLE.»

En vista de lo cual, declara E l Debate que 
«tiene interés por el que han de reportar i  las ins- 
titnciones qne la cuestión dei alto personal de Pa - 
lacio se resuelva lo antes posible, y le  resuelva de 
modo que el prestigio de la monarquía y la majes­
tad do los reyes uo sufra quebranto.»

¿La monarquía solo?
De todos modos, conste por los párrafos copia­

dos que si no han rsaucitado las antiguas camari­
llas, hay en palacio influencias extra-constitucio­
nales qne es lo mismo. No está mal qus estas in- 
flaencias continúen siendo hoitilss á la unión libe­
ral ya qne tanto declamó contra ellas en tiempo 
de doña Isabel II .

Valor supone en el ministro de la G uerra el s u ­
primir veinte v ican te i deoficiales generales cuando 
DO se encuentra uno que ae preste á desempeñar 
la capitanía general de Castilla la Nneva.

La candidatura de EchagUe te  la llevó anoche 
La Correspondencia con la misma tranquilidad 
con que la trajo, y por ahora nos quedamos en la 
interinidad del S r. P eralta.

E itos d ial han referido los periódicos que el se - 
ñor Santa Cruz habia nolificádo al duque de la 
Torre la formación del partido conservador bajo la 
dirección del S r. R ioi Rosas, que esta acuerdo no 
habia complacido ni al ex regente ni al Sr. Tope­
te , y qne la cuestión debía tra tarse  despacio nno 
de estos dias.

La Epoca
la de que el S r. Cánovas piense hacsr declaración 
alguna nueva en el Congreso. Esto qniere decir 
qus los conservadores están poco más ó ménos lo 
mismo qne les progresistas, permaneciendo cada 
jefe d s  grnpo en sn tienda. Y  sin embargo, tu s  ór 
ganos en la prensa presentan este partido como el 
único qne puede consolidar la monarquía revolu­
cionaria. Como la pasada.

desmiente estas noticias , asi como

Confirmando La Epoca  nuestras noticias re s­
pecto al espediente relativo ai señor Patriarca de 
las Indias, dice que es cierto que existe nn dictá 
men del Consejo de Estado poco favorable á la in- 
monidad de la jurisdicción del Vicario general, asi 
como qne, tomando pié de ese dictámen, y exage­
rando probablemente sus conclusiones alguna per 
sona interesada en dicho asunto del vicariato, lle­
gó á estender un proyecto de decreto con objeto de 
someterlo al Gobierno; pero no lo es que ningún 
ministro, ni ménos el Consejo de ministros, haya 
resnelio ia destitución del señor Patriarca de las 
Indias. No parece siuo que se tra ta  de un gober 
nador do provincia según la facilidad con que se 
da por deitituido ds su jurisdicción espiritual á un 
Vicario qne ia ha recibido del Sumo Pontífice. Rs 
to lo sabe demasiado el S r. Alouso Colmenares 
como canonista, y no debsperm iti qae á la» desgra­
cias que sobre nosotros pesan se agregue la del 
cisma. ^

Continúan les diarios revolucionarios ediíicán 
donos con sus denuncias sobre pantos negro». Di 
ce anoche El Debate contestando á El Imparcial 
sobre la llamada á Madrid del co-mandante del Vi 
gilante:

«Nada sabemos de que haya sido ó no llam ado 
dicho señor, pero si esperam os que  el Gobierna no 
transija  con c iertas icfluenoias que su e lea  gestio ­
nar, no sólo para que  se eche tie rra  á esta clase de 
asuntos, sino para que  los defraudadores no qitedeu 
lastim ados en sus in tereses, y  para recabar el in d u l­
to de los seutenciados por los tribunales.

Nos asociamos, pues, á la excitacíou de nuestro  
colega, y estarem os á la m ira  de lo que  o cu rra , pues 
ya va picando en historia lo que suceda en el litoral 
del Mediodía y sobre todo eu  las aguas de Santa Pola 
y Torrevi«ja, donde parece que no se hace o tra polí­
tica que la de perjud icar al üsco en  beneBcio de a l ­
gunos particulares.»

Auaocian los periódico» ds Italia que el P arla ­
mento reanudará sus sesiones eo Roma e' 27 de 
Noviembre y qae para aqnalia fecha te  propone ir 
Víctor Mannel á ia cindad santa. Parece qne asi lo 
ha notificado su Gobierno á todos los demás, lo cual 
es pedirles permiso para llevar á cabo la resolución 
y mendigar implícitamente un reconocimiento e x ­
preso de las iniquidades consumadas. La conducta 
cobarde de la diplomacia no satisface los deseos de 
los consejeros de Víctor Mannel, qns, mientras no 
vean sancionado pública y solemnemente el des­
pojo de la Santa Sede, no se creen segaros.

Como indicábamos ayer, en lo que ahora pons 
especial empeño la diplomacia italiana, es en que 
se supriman ias embajadas cerca ds la S an ta  Sede 
No manifiesta, sin embargo, claram ente su deseo 
de que los Gobiernos no tengan representación ofi­
cial afgana en la córte pontificia , esperando llegar 
poco á poco á  este resultado. Ahora la prensa li­
beral se limita á decir qne es nn desaire para  el 
Gobierno fl.orentino que haya embajadores cerca 
del Papa, co habiendo mas que ministros plenipo­
tenciarios ó residentes cerca de Víctor Manuel. Los 
diplomáticos en Roma han tenido y tienen mayor 
categoría que los enviados á la córte piam ontesa, y 
de aquí arguyen los revolucionarios florentinos qu®

es preciso, para que no se rebaje la diguidad de 
la córte ds Víctor .Manuel que no haya en la pon - 
tificia más que ag»ates diplomáticos de segundo 
órdsu ó simplei encargados ds negocios.
_  De sobra se comprende qne ana vez conseguido 
esto, pedirían lo qne ya en machas ocasiones han 
manifestado desear; esto es, la supresión completa 
d a la s  legaciones cerca de! P asa , con el fin d s  que 
un salo dip'omático tenga ia doble representación. 
Rslo no io consentirá Pió IX , quien podrá ser 
abandonado de los Gobiernos, pero no por eso re ­
bajará 80  dignidad admitiendo á loa diplomáticos 
de doble carácter.

Las naciones que qnieran m antener relaciones 
oficiales con el Romano Pontífice, han de enviarle 
embajadores especíales, que nada tengan que v e r 
con el Gobierno usurpador. D s io contrario, su r­
girán nuevos conflictos, que ya prevéo los que es­
tudian atentam ente los asuntos de Roma. Las c a ­
tólicos no pueden estar sin relacionarse con su 
Padre común, y si los Gobiernos, léjos de favore­
cer, estorban esas relaciones, podrán ocurrir g r a ­
ves sucesos en Enropa, porque la agitación de los 
fieles será grandísima. Los Gobiernos is tán  a c o s ­
tumbrados á despreciar los derechos de los católi­
cos, y 68 preciso hacerles ver qae somos el m ayor 
número, qne somos ana fuerza con la qoe es indis­
pensable contar.

Decíamos en nuestro número de ayer que si no 
es cierta la noticia de que el regimiento de C antá- 
bria ha victoreado en Mslilla á la república, sirve 
de única explicatioa, puesto que los ministeriales 
no dan o tra, de lo qne ha pasado en este embro­
llado ainnto. Hoy nos afirmamos en nuestra Opi­

nión, en vísta de que la prensa ministerial signe 
guardando silencio, y de que nadie desmieate 
aquella noticia que cada vez circula con más 
crédito.

Se asegura, en efecto, que el mencionado reg i­
miento recorrió las calles de la cindad dando vivas 
á la república, y que fuá tal su indisciplina en Ma­
lilla, que su presencia se consideró como grava 
obstáculo para las operaciones militares que deben 
alli llevarse á cabo.

Un periódico dice que en el Consejo de minis­
tros celebrado a y e r , se acordó ordenar al capitán 
general de G ranada qus forme la oportuna sum a­
ria acerca de lo ocurrido. La Correspondencia, 
aunque niega que haya sido separado el coronel 
Carmona, añade que el Gobierno no ha tomado 
hasta ahora  la determinación que se le a tribu ­
ye; lo cual parece indicar qoe hay motivos para  
que la tome.

Según E l Im parcial, al S r. Garmona sucede 
el S r. C uadra, que ocupa el prim er puesto ea el 
escalafón.

Los partidarios de la iosarreccion cabana en 
Parle, parece que recibieron con gran rogocIjO la 
noticia que circuló también en M adrid, de que se 
trataba de constituir un ministerio radical del qne 
formarán parte los Sres. Ruiz Zorrilla, Martos v 
Rivero.

Un periódico de aquella capital dice:
«Los B libusteros de París se reu n ie ro n  an teano­

che, prévia citación del p residen te , para o ir de los 
lábios de este la lec tu ra  de uu telegram a que el m is­
mo dia habia recibido de M adrid, concebido en e s ­
tos térm inos:

«De un  dia i  otro se form ará un nuevo m in is ­
terio , en el que  en tra rán  Sagasta, Ruiz Zorrilla y 
.Martos.

El Sr. Rivero será  nom brado presiden te  del Con­
greso.»

Hay qu ien  asegura que una  hora después de h a ­
berse leído en  el com ité d icho telegram a, su presi­
dente dirigió otro á N ueva-Y ork, que decia asi:

tTodo  va bien.»
El Argos o h sttv i  esta hecho viene á d e ­

mostrar más y más el ca rác te r separatista que dan 
los defensores de la nacionalidad de E spaña á n a  
ministerio en que inteiveogan ios cimbros.

La verdad es q u e , á pesar de sus protestas d» 
españolismo, el partido cimbro sigua sieudo sospe­
choso; si es por culpa de sus hombres ó de su» pe­
ligrosas doctrinas, no io podemos a seg u ra r; pero 
el hecho es á todas luces incontestable.

Y sin embargo, el partido cimbro aspira a go­
bernar.

Parece indudable que los radicales se proponen 
p resen tir batalla al Gobierno en el Senado en 
cuanto esta Cám ara reanude sus sesiones. E l asun­
to elegido para ello es la política da U l'.ram ar, y 
especialmente la cuestión de ia esclavitud, sobre 
lo cual interpelarán al ministerio los senadores 
pnerto-nqueños. La Epoca cree que el Gobierno 
no ssrá vencilo  en el Senado, porque estos dias s» 
ha reforzado con 13 votos ia hueste m inisterial. A 
los que proyectan em prender la cam paña, nn pe­
riódico les dedica con macha naturalidad las s i­
guientes líneas qne, como se ve, hacen el más 
cumplido elogio de los senadores puerlo-riqneños;

«Fuera de se n tir , d ice, que los senadores p u e rto -  
riqueños diesen lugar á c ree r con discursos ir re li­
giosos y con ideas au ti-patrió ticas que deseaban co r­
responder al apoyo que  en las elecciones pudieron 
prestarles los odiosos filibusteros, los astu tos se p a ­
ra tistas, todos los crim inales enem igos, más ó m e­
nos encub iertos, da la m adre patria .»

¿Qué dirán á esto los aludidos senadores?

Dice el periódico progresista la Crónica de Ca­
taluña  que la divis:on de los progresistas acabará 
irremisibiemente con eate p irlid o , si es que no 
acaba igualmente con la Constitución, con la di­
nastía y con todo cuanto se ha hecho despnes de 
la revoincion.

Ténganlo en cuenta los carlistas.

Bl Imparcial, qae desde qus milita en las fila* 
de la opoáuion, pregunta mas que ei catecism o, 
escribe esta mañana lo siguiente:

«¿Es cierto  que adem ás de los U  oficiales ( u rn a - 
riados en Zaragoza por habar solicitado su  re em p la ­
zo, han  sido presos 21 sargentos del m ismo cuerpo  á 
que aquellos pertenecen?

X-'-
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1 E j cierto  que  estas m edidas reconocen por causa  
una conspiración en  sentido gravísim o que , según 
el ru m o r  público, se tram aba de m ucho tiem po a trá s , 
y q u a s e  ha activado estos últim os dias?»

A naqúa SI Imparcitü  no da crédito á los ram o- 
rea que ayer ae esparcieron en este sentido, dice 
qaa la responsabilidad da lo que suceda será solo 
del Gobierno actual y de loi que le apoyan osten- 
siblemsnta y concluye coa el párrafo siguiente:

«El país sabrá hacerlo efectivo por los medios que 
l a  leyes establecen, sin perjuicio de imponerse á ios 
que ó P®’’ ** debilidad ó por la falta de autoridad 
del Gsbinete, trabajan á  la  som bra de su  po lítica  
tiara llevar adelante por ciertos medios lo que n o p u -  
áieron conseguir por las v ías de la legalidad.*  

g[ [mparcial, al p a ra ie r, atribuya lo do Z a ra ­
goza á los m ontpsasieriitas.

Uu periódico de oposición habla de un despacho 
recibido ayer tards por e! Gobierno de nnsstro r e ­
presentante en China, dando cnenta de sucesos de 
gran importancia que, con relación á nnestros in - 
teresei, han tsn iio  logar en el celeste imperio.

El periólico á qus nos referimos promete hablar 
mañana si los diarios mimsteriales nada dicen es­
ta tarde sobre el asunto.

La división del partido progresista va creciendo 
como la espuma. Reunido anoche el comité del 
Centro para acordar tu  plan de condncta, decidió 
adherirse á los radicales por 3 i  votos contra 36: 
casi equilibradas las fuerzas.

Mientras El Im parcial so rie de los que le  
asustan de oir á una mujer en los Campos Elíseos 
negar á Dios, la propiedad y la familia, el señor 
González A egre sa m aestra alarmado en el C on­
greso  del nombramiento da nn catedrático no l i ­
beral.

Gomo si para enseñar la ciencia médica fuese 
preciso ser partidario da los derechos individua­
les. Como si fuese más temible para la sociedad 
que ol catedrático da medicina se limite á enseñar­
la, que el que una pobre mujer diga los desatinos 
que Guillermina Rojas proSrió en los Campos E lí­
seos.

Mal parado queda el S r. Ruiz Zorrilla con un 
suelto qus publica Las Provincias da Valencia, 
diciendo qae en aquel antiguo reino se dió órden 
durante el m iniiterio radical, de entregar fusiles á 
todos ios voluntarios que los desearan. En cambio 
el Gobierno actual, según el mismo periódico, ha 
dispuesto que ei armamento se pida por conducto 
del ministro de la Gobernación, quien informará al 
de la Gáierra lo procedente.

Por algo los republicanos estaban á partir nn 
piñón con los radicales. No es extraño que aque­
llos se prestasen á servir de comparsas en las r e ­
cepciones hechas á D. Amadeo dorante sa  viaje.

SegUQ vemos en los periódicos de M álaga, el 
consejo local de la federación malagueña de La In ­
ternacional «protesta ante la faz del mundo del 
atentado que se trata de cometer contra sus dere­
chos naturales, derechos que están por encima de 
los ioteresísdo las clases privilegiadas.»

Como lodos los docuinentus de esta clase, la 
protesta acaba amenazando con ia revolución s o ­
cial. La firman las personas siguientes :

«El tesorero, Federico Oeomarco (calderero).— El 
contador, Aa.ünio Franquelo ( to n e ie ro j.— Emilio 
Platero (confitero) delegado.— Rafael García (confite­
ro) delegado.— Francisco Pedrero (confitero) da lega- 
do.— .Auionio Sánchez (zapatero delegado.— Anto­
nio Oj .-da (vinatero) delegado.— E nrique  L ujan  (za­
patero) delegado.— El secretario  del in te rio r, Ju lián  
Pim eutei (viuatero).— El aecretario del ex te rio r, M i- 
guoi Pino (m ecánico).— El secretario  genera l, Ju a n  
Guilino (botonero).»

Lo único que se le ocurre á  Bl Eco de España, 
para contestar á nuestras observaciones de ayer, 
es repetir una vez más que algunos carlistas s ir­
vieron y reconocieron á doña Isabel II y luego de 
caida dejaron de defenderla. Da lo cual deduce el 
periódico inspirado por el S r. Estéban Collantes, 
por este señor moderado que muy católicamente 
CCS desafió ana vez, porque recordamos los cargos 
de piedra, qus esos carlistas, entre los cuales nos 
cuenta á nosotros, han sido peores y más desleales 
que Topsie y S e rran o .

Contra esa forma de discusión no cabe sino ó el 
més soberano desden ó el uso de argumentos se ­
mejantes á los que constantem ente nos hace E l 
Eco de España.

E ste  periódiíco, c u a n d o  y a  no  P e n e  p o r  d ó n d e  

M.ir, r e c u e rd a  q u e  E u  P en sa jiiiín to  E spx .xol h a  

<>do isa b e iin o  y q u a  a lg u n o s  de  n u e s tro s  am ig o s 
íaeron  e m p le a d o s .

Ahora bien: nosotros recordamos con el mismo 
«lerecho que el S r. Estéban Collantes fné procesa- 
tio y absuelio por mayoría relativa en el célebre 
«santo de los cargos de piedra.

£ s  falso, completa y absolutamente falso que el 
finqna de Madrid haya tenido jam ás entrevista a l-  
gana con el em perador Napoleón.

Bl Eco de España, que asegura lo contrario, 
hene ob.igacion de probar lo quo asegura, y si no 
lo prneba ó insiste en su afirmación, nosotros po- 
«Iremos decir,e que asegura,después d en u estra te r- 
'■minanto negativa, lo contrario de la v e rd a d ..

^1 S r. Esteban Collantes no solamente no ha 
*st*do exacUsimo en lo que ha dicho respecto de 

particular, sioo que ba demostrado que no 
*abe lo que se dice.

Va tenemos en cam paña un nuevo concepto de 
famosos derechos individuales.

Va no son individuales, según el testimonio del 
■■■ Salmerón, el racionalista á lo K raufse. Son 

®®turaies, esenciales al ssr humano, pero de nin- 
í'*®» manera hijos del individuo, es decir, que no 
®&cen de este y de aquel y del otro hombre, sino 

* »er abstracto que se Hama hombre.

Como c a la  uno de estos sábios entiende los de­
rechos iolividualesjá su m anera, y nosotros tsn e -  
mospor pacido m ortil perder «1 tiempo en a n a li­
zar desatinos, dejamos Integra la cuetiion para qne 
la resuelvan, como puedan, los S res. Sa'm eron, 
Rodríguez, A onso  Martínez y C aodaa, jefes de 
sus respectivas sectas filosóficas.

Estos sábios están dejados de la mano de Dios.

[Paos no ha dicho el S r. Salm erón que ei c r i ­
minal tiene derecho á que se le penel

Nosotros creíamos que el derecho de penar lo 
tenia el poder, y  qne el delincuente tiene el deber 
de someterse á la peca.

Pero no contábamos con que los m odernos lo 
han arreglado de o tra m anera.

Sin duda el S r. S ilraeroa  ha querido decir que 
el criminal tiene derecho á que sa le corrija y me­
jore, cuaodo se le impone un castigo. Poro el se­
ñor Salm sron habla aleman y  no es m aravilla que 
los españoles no le entandamo».

¡Pobre patria de Laarca y  VivesI

Conviene dejar consignado» en las colum oasde 
E l  ¡P e .vsam ievto unos párrafos del ijOsservalore 
Homano, que remiten de Roma á La Esperanza. 
Son de fecha a trasada , es verdad, pero la im por­
tancia del periódico italiano, atendidas las buenas 
relaciones en que está con la córte pontificia , nos 
mueve á reoroducirlos. Así podremos reco rdárse­
los á El Tiempo cuando alguno da sus redactores 
caiga en la tentación de citarnos el sobre de aq u e­
lla célebre carta  ó algún otro documento por el 
estilo.

E l26 de Julio último decia L'Osservatore, h a ­
blando da E spaña, lo que sigue;

(E l tiem po aum en ta  en igual de d iím in u tr  las d i-  
«ficultades al Gobierno espaúol. Et partido  carlis ta , 
»qua en ias eloccíones ha dem ostrado se r fu erte  y 
«num eroso, y en  las que los trabucazos por las calles 
«y por las plazas, y otros m edios m orales, no le han 
«impedido ir  á las u r n a s , ha  conseguido un  gran 
«triunfo , yen  las Córtes está bien represeu tado . T ie- 
»ne oradores que patrocinan sus in te rese i con gran
«tálenlo y  entusiasm o Además del partido  legití-
«m ista que trabaja sin  m eter ru id o , preténdese que 
« tam bién la facción alfonsina  ('textual) hace progre- 
»sos, y  dícese que se ba  puesto de acuerdo con los 
«partidarios del duque  de M ontpensier p ara  o b ra r 
»con el designio de favorecer la causa del p ríncipe 
»de A sturias.»

Con motivo de los rumoras de lavantamieotos 
carlistas que corrieron en A gosto, decia el mismo 
periódico en su número 196 del 29 de aquel mes:

(El m inisterio español, que ve quo todos sus ex - 
«pedieutes presentan pocas probabilidades de buen 
«éxito, hace co rre r la voz do q u e  los legíum istas es- 
»tán para en tra r  en cam paña contra  la m onarqu ía
• dem ocrática de D. Amadeo. Asi, todas las m enudas
•  p ro m esas de  eco n o m ías e n  los p re su p u e s to s  q u e d a -  
» rán  en  n ad a ; y ¿ q u ié n  tie n e  la  cu ip » ?  Q u ien  in v e n -  
»ta sub lev ac io n es en  favor del leífitimo soberano de 
tE spaña . (Qui inven ta  le revo luzum i in  favore  del 
*legitimo sovrano delta S p a g n a ....)  Los le g íiim is ta s , 
•a ñ a d e , no p re p a ra n  le v a n ta m ie u to s ; e sp e ra n  et m o- 
>m en tó  en  q u e  el tro n o  q u ed a ra  ab a n d o n a d o  p o r los 
»revülHCionario3 q u e  ah o ra  le s irv e n  do apoyo ; y, s in  
« co n sp ira r , los aco n to c im íe n to s  los co n d u c irá n  u n  
«d ia  á v o lv er la paz  a l pais.»

Por último, UOsservatore decia el 20 de S e ­
tiembre ;

e E l Tiempo (el períédico de M adrid que  lleva este 
«título) acusa de inercia  á los conservadores, y los 
«excita á unirse para com batir á  la demagogia. Aman 
«los consorvadores su páiria  de uoa m anera m uy 
«diferente que la am a E l Tiempo, y  saben m u ho 
«mejor que él que en ei reinado pasajero del d em o- 
«crático D. Amadeo la revolución y  la an arq u ía  no 
«pueden ser estirpadas. Sonara la hora para los hom - 
«bres de  órden: estos esperan inamovib'.es en su  fé, 
«y entonces España tendrá  paz y tran q u ilid ad , y v i- 
«gorizada con las lustitucíones de una sana política, 
«saldrá de aquella decadencia á que ha lle .ad o  por 
«obra de un  n ú :leo  da ambiciosos y de tris tes h m - 
« b re sá  quienes debe la noble naciou española todas 
«sus desven turas.»

E l Euscalduna  de Bilbao publica la cuen ta  deta­
llada do lo satisfecho por la comísíun especial de so­
corros á  los presos carlistas, que  ascienda á la can ­
tidad de 17,782 rs ., habiéndose recaudado por sus- 
crioiones 18,181 rvn . El diario  bilbaíno da las g ra ­
cias á dicha comisión en nom bre de los penados de 
Yailadolid y aun  de algunos de Burgos, participes de 
los socorros dispensados por aquella.

En efecto, sou dignos de encom io el celo y p e rse ­
verancia con que dicha comisión ha desem peñado 
su  noble y carita tiva  em presa.

Dice E l Norte  de Gerona del m árles;
«Ayer á las doce del dia, llegó de Sao Pedro Pes­

cador nuestro  Excmo. ó lllm o. señor Obispo. Según 
tenem os entendido, no cede au n  en dicha villa la 
terrib le  enferm edad variolosa que hace m ucho tiem ­
po a f ije  áaq u tllo a  consternados hab itan tes. Hay fa­
m ilias num erosas en las que ni un  ind ividuo ha po­
dido escapar de la enferm edad, y en  mucha.-, no ha 
sido solo una ia victim a que ba causado. Dios les 
conceda un feliz alivio.»

Según La Correspondencia, a n te a y e r  se  d ic ta ro n  
las O rdenes o p u r iu n a s  p a ra  q u e  d esd e  el m es a c tu a l 
los conse je ro s de la corona su f ra n  la re b a ja  d e  su e l­
do a n u n c ia d a  p o r e l m in is tro  d e  Hacienda, ad em ás 
del d e sc u e n to  d e  la q u in ta  p a r te  de  su s  h a b e re s  im - 
p u ea ta  p o r el ú  tim o  m in is te r io .

A nuncia ¿ a  Correspondencia que el Sr. Galdo tiene 
m uchas probabilidades de ser nom brado recto r de 
la Universidad C entral, ó en su defecto añade, no se­
ria d idícil que ae pensara en  el decano de derecho, 
señor Andonaegui.

Dice un  periódico que  el m in isterio  se propone 
con tar sus amigos en  una  reunión á que los c ita rá  
an tes de em pezar la discusión de los presupuestos.

La pretensión  del Sr. Malcampo, á su  ju ic io , 
redúcese á viv ir m ientras du re  esa díscusíun que  ba 
llenado de ira  á los radicales.

P arece  q u e  la ju n ta  d ire c tiv a  del p a r tid o  d e m o ­
c rá tic o -p ro g re s is ta  h a  d irig id o  u n a  c i r c u la r  a los co- 
m .té s  d e  p rov incia  p a ra  la reo rg a n iz ac ió n  d e l p a r ­
tid o .

V ano em p eñ o  el q u e re r  r e u n ir  las d isp e rs a s  h u e s ­
te s  p ro g re s is ta s .

Un periódico de Sevilla m enciona u n  nuevo caso 
de u n  m aestro de escue a, casado y con tres  hijos, 
próximo ,á  sucum bir en la m ayor m iseria  en el 
pueblo do Lentejuela, por adeudársele 399 escudos 
de sus haberes.

¡Que vergüenza y qué escándalo, señores revolu­
cionarios!

El 18 por 100 que se v a á  im poner á la ren ta  in ­

te rio r y  ex terio r, no com prenderá aquella  ren ta  ex ­
terio r que, como la de los Estados-Unidos, D inam ar­
ca y no sabemos si a lg ú n i o tra, está esseptiiada por 
tratados ó leyes especiales.

Asi lo -liso La Correspondencia.

Hoy a las dos se reu n irá  la com isión del Congre­
so nom brada para en tender en un  proyecto de ley 
iniciado por el .Sr. Barm udez, sobre reform a del 
sistem a do reem plazos.

Un periódico do Pontevedra denuncia  el hecho 
de qua después de com unicarse á las tesorerías de 
provincia las órdenes para que se abonen sus h a b a ­
res á las Ciases pa-iivas se revuqu-n  con avisos p a r­
ticulares ó por m edio de giros. Mas de una queja de 
este género hemos visto en los periódicos do otras 
provincias.

Pregunta  un  periódico si es c ierto  que  en las ú l­
tim as oposiciones a una plaza da m aestro en el Hos­
picio da Madrid fué en prim ero ó segundo lugar el 
cuñado del diputado provincial Sr. M athet, y que  
este le proauso para una de las piazas , y  lam a so­
bre este hecho la atención de la d iputación p ro v in ­
cial.______________________ ____

E ntre las caricias que m útuam en te  se prodigan 
fagaslinos y zorrillistas, baca anoche E l U niversal 
á La Iberia  de recordarle  que el antiguo d ire c ­
to r de Correos y Telégrafos y hoy m inistro  Sr. Ba- 
laguer, escribió á los em pleados de com unicaciones 
y otros amigos rccom eodandoles la lec tu ra  del p e ­
riódico progresista, célebre por su  grito  m -gico de 
¡volvamos en si! ¿Podían exigir m ayor sacrificio la 
autoridad  y la am istad?

Parece que da hoy á m añana quedarán  firmados 
dos decretos prom oviendo á un brigadier y un  m a­
riscal de cam po, de los que tom an parte  en la cam ­
paña de Cuba, por sus servicios especiales.

Ayer tarde, seguu dice un  periódico, se presentó  
el gan-^ral Morlones «I m inistro  de la G uerra. 

Tam bién llegó á Madrid el general Baldrich.

C ontinúa la huelga de los albañiles eu Tarragona. 
Piden aum ento  de 10 por 100 en el jo rn al y red u cir 
á diez las huras do trabajo.

Es decir, la solución q u eso  ha dado en Barcelona 
á las reclam aciones de varios jornaleros.

Anocbe dice La Correspondencia que  el com an­
d an ta  de a rtillería  Sr. Viergul, ayudan te  que ha sido 
de D. Amadeo y del regente, pasará á m andar las 
fuerzas de artille ría  de Meliiia, para cuyo pun to  sal­
drá de un  dia á otro. '

Se ha concedido el grado de ten ien te  coronel 
al sargento m ayor de la m ism a plaza D. José Sar­
m iento.

Parece que el Sr. Areiiauo, d irec to r general de 
rea tas , ha retirado la dim isión que hace días tenia 
presentada.

Hoy serán  presentados á las Córtes los p resupues­
tos do Cuba, y el lúnes los de Puer(o-R i;o , con l» 
petición adem ás da un crédito  para el estab lec im ieu ' 
to de un servicio de vapores nirectos que hagan e ' 
viaje desde Barcelona á  Filipinas.

Anoche se reun ió  la comisión del prespuesto  de 
ingresos.

Los retirados de Oviedo se lam entan  como todas 
las clases pasivas que perciben sus haberes del Te­
soro, del abaudouo eu que se los tien e , viéndose en 
el ú ltim o tercio de su vida obdgados á im p lo ra r la  
can d ad  pública para a ten d er á su  subsistencia.

En Valencia y sus inm ediaciones con tin ú an  los 
robos y asesinatos. Racieoteinente ba sido asesinado 
en U S afueras d j  dicha ciu iad un indiv iduo al p a ­
recer licenciad > de presidio, y conocido C on  el ap o ­
do de Pepe el Serrano.

Los penó ii os de hoy dan cuen ta  de un  asesinato 
cometHlú en .Milaga, y de o tro llevado á efecto en 
las inmediaoiuae.s de N avacerrada.

Una comisión del ayuntam ien to  do Barcelona ha 
entregado a D J-ian de Paiau. g -bernador ecle-iiásti- 
co del arzobispadS, la m edalla de oro y el diplom a 
votado por la-misma corporscion como testim onio de 
g ra ii iu l por los sei vícius prestados por dicha au to ri- 
dsd du ran te  et tifus hicterodes que afligió á aquella  
capital.

Según E l Im parcial el rep resen tan te  de España 
en M arruecos, ha pedido al Gobierno que  presente á 
las Córtes todos los despachos que ha dirigido re la ­
tivos, así á las negociaciones seguidas con el gob ier­
no m arroquí, como los relativos al protocolo de 11 
de Jun io .

Sigue insistiéndose en  que se ha dado el reem p 'a- 
zo al coronel Carm oua, y  seguu dice un  periódico, 
hasta se desigua para sustitu irle  eu el m ando del 
regim iento do Caniábria al Sr. C u ad ra , prim ero  del 
escalafoQ y procedente del extinguido cuerpo  de ala­
barderos.

Según d ice  un  periódico de Zaragoza, habia sa lido  
de  a q u e lla  c a p ita l para es ta  c ó rte  el co ro n e l del b a -  
tal.OQ d e 'c a z a d o re s  de A lc á n ta ra .

E l Imparcial publica el siguiente despacho;
Sas Ruqoe, 2o.— El m inistro  de España en Mar­

ruecos hI 111 n isiro de Estado:
TAxger, 21 .—El su ltán  en carta  real del 18, reci­

b id . hoy, dice qui* el lunes 9 del presente mes de 
Oc ubre  salió de Fez el principe .Muiey-And-Allah 
con las ti opas y que tanta ya S. M. noticia de su  lle­
gada » Teza.

El m inistro  m arroquí afirm a que M uley-Abd-Allah 
debe haber llegado ya ó llegará de un m om ento á 
otro al Riff. _____

C ontinúan las reuniones de jornaleros.
Para esta noche á las nueve, anuncia un  periódi­

co, que están citados los obreros del barrio de la En­
com ienda, que se reun irán  en la calle de  Mesón de 
Paredes, núm . 26

Según dice un  periódico, an teayer por la m añana 
Usgó á Gerona la  señora duquesa de M ontpensier 
acom pañada por cuatro  ó cinco personas de su s e r ­
v idum bre

E l el tren  de las doce se dirigió á .Mitaró, donde 
a l parecer tiene estudiando á uno de sus hijos.

d ¿ ~ h o y .

Dice una carta  de B.-uselas:
«La p re n sa  rad ica l y todo el p a rtid o  q u e  se  ha a d ­

h e r id o  a ella uo t rn ia n  ya tem as de d isuusiun  y a c u -  
sa c ío m s  c o n tra  el m in is t. rio . E sta se m an a  h a n  t e ­
n ido  la b u rn a  fui tu n a  de  e n c o n t r a r e n  el n o m b ra ­
m ien to  d e  .M. de U tfk c r  p a ra  el Cargo de  g o b e rn ad o r 
d e  la p rov incia  d e  L im b u rg o  u n  n u evo  tem a q u e  e x ­
p lo ta n  á su  g u sto .

Los ra d i .a ie s  se  hacen a rm a s  de todo , c r i t ic a n , 
a ta c a n  y ca u m n ia n , y lo h acen  con m otivo  del no m - 

i b ra m ie u to  d e  .M. do D e .k e r  com o lo h u b ie ra n  h ech o  
I con e l n o m b ra m ie n to  de  c u a lq u ie ra  o tro  ca tó lico . A 
I ta le s  ex trem o s les a r ra s tr a n  la ira  y  el d esp ech o  al 

v er e l poder en  m anos de  su s ad v e rsa rio s .......

Sa preparan  en nuestro  pais explosiones socialis­
tas y  tristísim os acontecim ientos.

Esta sem ana hemos teuido en un  d istrito  ru ra l 
una m uestra  de lo que pueden hacer loa reform istas 
de La Internacional. D urante la noche penetraron 
en una  iglesia y en una escuela, y blasfem ando lo 
destrozaron todo á pedradas. Por poca debilidad quo 
el Gobierno m uestre , no podrem os menos de tener 
igualm ente ensayos y petróleo. En Bruselas abundan  
los revolucionarios, y los acontecim ientos da París 
nos han proporcionado un  refuerzo infernal de com u- 
nalistas y de demagogos partidarios de la tea íncen - 
diaria. Seria preciso expulsar y d ispersar el nido de 
esas víboras; pero el m inisterio  no se atreve: los r a ­
dicales le acusarían  como un c rim en . Esto es lite ral­
m ente cierto . A trévanse, pues, los radicales á  decir 
que nada tienen de com ún con los com unatistas.»

Una carta  de V erialles qne publica La Convic­
ción de Barcelona, dice qne el desórden y caos 
político y administrativo han llegado á colmo en 
Francia, siendo cada dia mayor la intranquilidad 
del país: luego añade:

«La prueba de esto la tuvim os patente  ayer ta r ­
de en  el salón de descanto  del tea tro , que con el 
carác te r de in te rino  ocupa la A sam blea, en  cuyo s i ­
tio concurren  con m ucha frecuencia los diputados 
residentes en esta, pues todos los allí reunidos se 
m ostraban cuutentisim os de las elecciones; y lo que 
parece más raro es, que  lo estaban desde el más 
rujo cúm unista al mas católico legiiim ista, todos 
los partidos y opiniones que  en tre  los dos extrem os 
citados se divide la nación. ¡Pobre Francia!

Era tal y tan  grande el desbara juste , que al oirlo 
M. T híers—que según costum bre cada dia concurre 
allí—se puso pálido, y todos com prendim os la m ul­
titud  da ideas que afluían á aquel cerebro . Estaba 
ensiaiism ado. Levántase al poco rato, y exclam a en 
alta voz: «Esto se va; es im posible perm anecer asi 
más tiem po.» Otros que le tenían  más cerca oyeron 
que añadió: «La m onarquía  represen tada por el con­
de de Cham bord es nuestra  única tabla de salvación. 
¡Voy á llamarle!»

¡Thiers llam ar al conde de Chambord para que 
acepte el trono de Francia que de derecho le perte­
nece! ¿Vendrá el señor conde si le llam a M. Thiers? 
Hé aquí lo que todo el m undo se pregunta; pero casi 
puedo asegurar que el hijo de la Francia  no lo hará. 
E urique de F rancia , al igual de  Cárlos Vli de Espa­
ña, na tenido el valor y  la energía suficiente para 
rechazar todos las proposiciones al trono que le han 
hecho sus enem igos; d é  modo que no adornarán  sus 
sienes con la diadem a que les legaron sus m ayores, 
si con la revolución tienen  que pactar.

El Gobierno pismontés ha decidido ya presentar 
al proyecto de supresión da las órdenes religiosas. 
Asi lo dice una correspondencia de Florencia que 
se expresa en los siguientes términos:

«Los liberalisimos an ti-cató lícos no saben de qué 
m anera arreg lar el desarreglo establecido por ellos 
en lascuestíoues religiosas La secularización y  ven­
ta ó esprupiacion de conventos, les trae  m uy ocupa­
dos y cabizbajos á los hom bres que nos gobiernan 

El proyecto de supresión  de las corporaciones re­
ligiosas está ya elaborado según se aseg u ra , pero re ­
fiérese en especial para Roma , excepiúanse sin em ­
bargo los institu tos de origen extranjero . Este p ro ­
yecto sin  em bargo, debía ser todavía discutido en la 
Cám ara, y Dios sabe la m anera como van á depurar­
le al i los hom bres políticos de todos m atices.

Unos por poco general q u e rrán  am pliarla , los po­
cos católicos que allí acudan q u errán  restringirle  
hasta el punto de que desaparezca por com pleto el 
tal proyecto, y en tre  unos y  otros no podrá ménos 
de q u ed ar m uy  desfigurado.

El Gobierno sin  em bargo, no se m uestra  del todo 
satisfecho, no por el rum bo que  la cuestión pueda 
tom ar on la Cám ara, sino porque algunos represen­
tantes extranjeros prom eten  tom ar cartas en el asun­
to, según la m anera como se aplique al Gobierno. De 
todos modos, DO hay que dudarlo , la m enor im pru 
deacia puede acarrearnos graves com plicaciones.

La diplom acia ex tran jera , aquella  diplom acia de 
la que tanto  se han valido los partidarios de  Víctor 
Manuel para co n stitu ir el reino de Ita lia , va á ser el 
nudo de la cuestión .»

El 22 del corriente hubo una gran peregrina­
ción al santuario de ia Vi gen de San Lúeas (Bo­
lonia). Asistieron cuarenta m il personas, acudie­
ron procesionalmenie multitad de parroquias co­
m arcanas. El Papa envió por telégrafo la ben­
dición.

El 24 de Setiembre fué consagrada con gran 
solemnidad nna nueva capilla de la catedral da 
Búffalo (Estados-Unidos). En la procesión, que 
fué brillantísima, tomaron parte más de veinte mil 
personas.

Búffalo e» una rica y Qnreciente ciudad que 
cueuia 120,000 habitantes, de los cuales 70 ,000  
son católicos. Tiene una hermosa catedral, qnioce 
iglesias, conventos, casas de caridad é institutos 
benéficos.

ULTIMA HORA.
C O N G R E S O .

Se abre la sesión á  las tres.
Se lee el acta hallándose presentes siete  d ipu­

tados.

El Sr. Merelo participa al Congreso que la ciudad 
de Alm ería ha sido v ictim a de una  gran catástrofe 
producida por una to rm en ta , seguida de inundacio­
nes, y  pregunta  si está d ispuesto el Gobierno á to ­
m ar algunas m edidas y si sabe algunas noticias so ­
bre  tan  desgraciado acon tecim ien to .

El señor m inistro  de la Gobernación contesta que 
las autoridades han lomado todas las disposiciones 
posibles, que la catástrofe es verdaderam en te  e s ­
pantosa, pues según las ú ltim as noticias se habían 
descubierto  ochenta y siete cadáveres, y  que el Go­
bierno está dispuesto á hacer todos los sacrificios po­
sibles para acud ir al socorro de aquellos desgracia­
dos hab itan tes.

El Sr. Soler y  el Sr. Vidal y Llovatera dirigen 
preguntas sin im portancia.

El señor m inistro  de U ltram ar lee los presupues­
tos de la isla de Cuba.

Las Córtes acuerdan que  se nom bre una comisión 
especial de 14 diputados que  exam ine estos p resu ­
puestos.

Se proclam a diputado por la provincia de Barce­
lona al general P ierrad .

Continúa la discusión sobre La Internacional.
El Sr. Salm erón continúa en el uso de la palabra.
Explica con frases oscuras el origen de la pro-

I. p iedad.
i Presenta el tipo del socialista como el hom bre mas 
! perfecto.
I Defiende el derecho del cuarto  estado á la pro- 
I piedad.

Dem uestra qua los hom bres de doctrinas conser­
vadoras han predicado princip ios tan  socialistas co­
mo los que hoy sostienen los in ternacionalistas .

Cita discursos de Olézaga y  Rios Rosas.

sn a a

A nuncia grandes desgracias á las clases conserva  
doras sí cuatin iian  por el cam ino del egoísm o.

Niega que tenga v irtu d  legal el Código penal por 
DO haberse d iscu tido .

Acata el poder ju d ic ia l por haberle  aplicado.
Anuncia que descartadas las souíedadas m odernas 

de la iglesia católica, han q u e d id i  hueri'anas de es­
ta gran au toridad  m oral, y que es necesario qua 
venga algo á  reem plazar esta  falta.

Hó aquí u n a  g ran  verdad  que se escapa de lá -  
bíos de u n  enem igo de la Iglesia.

Dice que la autoridad que  falta debe ser reem pla­
zada por otra , el ju rado .

Gran au toridad .
Concluye exhortando á  las clases conservadoras á 

que transijan  con los obreros.
El Sr. Candau hace algunas protestas á nom bre 

del Gobierno.
Rechaza con energía la afirm ación del Sr. Salm e­

rón de que el general Prim  habia estado en tra tos 
con los republicanos.

El Sr. Topete niega ro tundam ente  que  el general 
Prim  en n in g an  tiem po hiciese proposiciones á los 
republicanos.

Afirma que no hubo más que conversaciones en 
los pasillos y  estas por el S p. Ruiz Zorrilla con lo.s 
S res. Figuoras y Pi y Margall.

El Sr. Figueras pide la palabra.
Concluye afirm ando que esto solo fué lo q u e  pa­

só, tratándose de ello en Consejo da m inistros.
El Sr. Salm erón aclara  algunos conceptos da su  

discurso, y  rectifica hechos que antes habia e x ­
puesto.

Afirma que hubo tratos en tre  el general P rim  y 
los republicanos.

El Sr. Figueras dice que el Gobierno provisional 
faltó á sus deberes, infiiiyendo en  sentido  m onár­
quico, por lo cual debió ser depuesto ravo luc iona- 
r iam en te .

Afirma que  se le ofreció el poder, pero fuó por el 
Sr. Ruiz Zorrilla.

Se levanta este y confirm a las afirm aciones del 
Sr. F igueras.

Manifiesta que  au política ha sido siem pre la de 
atracción á todos los elem entos liberales.

Dice que dió conocim iento de ello al general 
P rim .

El Sr. Topete rectifica y  se lam enta de las pa la­
b ras del Sr. F igueras.

En el m om ento en que cerram os esta alcance la 
di.scusion se ha extraviado por com pleto; en vano el 
Sr. Moreno Nielo espera que le llegue su  tu rn o ; e i  
m uy probable que ya hoy no pueda hablar.

Hé aquí lo que  son los Parlam entos; se está d is -  
cu tienda una  cuestión im portan tísim a, y se pierdo 
una tarde para ocuparse de unas cuan tas historias 
viejas que prueban que el Sr. Ruiz Zorrilla y gene­
ral Prim  tenían un  pié en la m onarquía y otro en la 
república .

Traslado á D. Amadeo de Saboya.

D I S P A C H O S  T B L E G R A F IC O .S  
fDe la JgencM  Fabra.)

R io - J i s e i r o  (sin fecha).— El Senado ha aprobado 
la ley em ancipando ¿ los esclavos, y el Gobierno ha 
recom endado á las autoridades que  hagan cu m plir 
inm ediatam ente  la ley.

Los religiosos benedictinos han em ancipado los 
esclavos q u e  tenían .

Berlín, 2 6 .— El Parlam ento alem an ha aprobado 
en p rim era  y segunda lectu ra  los convenios cele­
brados con Francia.

P arís,  2 6 .— La sesión del m artes del consejo ge­
neral de Córcega fué bastan te  borrascosa

Los partidarios del p ríncipe Napoleón protestaron, 
diciendo que las elecciones no habían  sido lib res y 
quisieron bacer u n  llam am iento al público; pero es­
te  perm aneció en ac titu d  pasiva.

El Banco de Francia ha recibido de la Casa de 
Moneda cuatro  m illones de francos en  m etático 
que han «ido entregados en  seguida á la c irc u la ­
ción.

Aiweees.— Se han cotizado los fondos españoles 
á 3 3 - 0 0 .— En A m sterdam  se cotizaron á 3 3  7 (1 6 .

VtENA, 2 6 . —Todos los periódicos confirm an que 
el em perador se ha decidido en favor de la política 
de los señores de  Beust y  Andrassy.

Creese que m uy pronto el Gabinete H ohenw arth 
presen tará  la dim isión.

P a r í s ,  2 6 .— E l consejo de g uerra  ha desechado la  
apelación solicitada por Rossell.

La com isión perm anente  de la Asamblea nacional 
se ha  reunido hoy.

El Sr. Pouyer Q uertier no ha asistido á la reunión.
El Sr. R em usat ha tra tado  en ella de algunos 

asuntos sin  im portancia.

A v b e r e s ,  2 6 .— E l 3  por 4 0 0  español se  ha cotizado 
á 3 3 - 0 0 .

A m s te r o a k ,  2 6 .— No se han cotizado los fondos es­
pañoles hoy.

Lóndres, 2 6  (á las cinco y  cu aren ta  y cinco m in u ­
tos do la tarde).— Hoy se han hecho en la Bolsa:

El consolidado inglés, á 92 7i8.
El 3  por 4 0 0  francés, á 65 4 (2 .
El 3  por 4 0 0  español, á 3 4 - 0 0 .
El prem io del em préstito  español es de 2  7 i8 

á 3  1i8.

ViENA, 2 6  (por la tarde) — Es seguro el triunfo  de
la política del Sr. Beust y la caida del Gabinete Ho-
ben ivarth .

P a r í s ,  2 7 . — El principe  Napoleón salió de Córcega 
para Italia  después de p resen tar la dim isión de con­
sejero general (diputado provincial) del departam en- 
to .de la isla.

ViENA, 2 7 .— Ayer tarde  presentó  la dim isión al 
m inisterio  H ohenw arth .

El em perador ta acepta, según anuncian  los p e ­
riódicos.

BOLSA DE HOY-

Renta perpétua al 3 por 400, publicado, 28-95, 
29 por 400, 28 95 y 29-05; pequeño», 29-40  y 25; 
no p u b lic a d o , 28-95; á plazo, 29-20, 26 y 15 fin 
próx fir.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, publicado, 
3 4 -8 0 ,7 5  y 35 00; pequeños, 35-00.

Re-guardos á la suscrícion de los 600 m illones, 
publicado, 34-00 y 33-75.

Deuda del personal , publicado , 32-95.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* se­

r ie , publicado, 401-25, 401-00 y 401 25.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 400 in terés 

anual, publicado, 79 60; no publicado, 79 50.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de O ctu­

b re  de 4871, publicado , 400-50, 25 y  50
Idem , id ., id ., de 34 de  Enero de 4872, pu b lica ­

do , 400-90 y 50.
Ooligaciones generales por forro-carriles de 2,00o 

reales, publicado, 56-40 y 56-00.
Idem , id ., id ., nuevas, de 2,000 rs ., publicado, 

55-50.
Acciones del Banco de E sp a ñ a , no publicado, 

484-00 d.
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l a  Corretpondenci'i nisqa la noticia  q u e  dan va ­
rios partódicos de haberse realizado u n  an tic ip o  de 
200 m illones de  reales con casas inglesas.
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^ u n  dice un  periódico, anoche debió q u ed ar 
u ltim ado el arreglo del personal de la  secre taria  de 
G obernación, dándose tos ascensos de escala para  
c u b rir  la m ayor parte de las vacantes que existen  de 
oficiales.

Tam bién parece que debió darse la ú ltim a m ano 
al arreglo de secretarios de  gobiernos civ iles.

H an sido nom brados prom otores fiscales de Espi­
na , D. José O scanz; de Reus, D. Josá A rnau; y  de 
Sabagun, D. Modesto Mora.

Se ba  concedido un  acio de licencia p sra  las P ro­
vincias Vascongadas y  Francia al m ariscal de cam po 
D. Luis G autier.

El b rigad ier de Estado Mayor D. Francisco N evot 
ba sido autorizado tam bién  para fijar su residen­
cia en situación de cuarte l en  la ciudad de Vitoria.

PARTE OFICIAL.
Por decreto del m inisterio  de Gracia y Justic ia  

que publica la Gaceta de hoy se concede á Manuel 
Ruiz Ramos y  Santos Castillo indu lto  de la pena de 
m u erte  é que han sido seatenciadus por la A udien­
cia de G ranada, en  unión de otros cu a tro  en causa 
seguida contra los mismos por robo, del cual re su l­
tó el hom icidio de D. M anuel Gallego.

P o ró rd en  del m ismo m ioiaterio, fecha 24 del ac­
tu a l, se encarga del despacho de los asuntos de la 
dirección general de los Registros civil, do la Pro 
piedad y del Notariado á D. Rómulo Moragas y Droz, 
subd irecto r de la m ism a.

PARTE EXTRANJERA.
DISCURSO DEL EMPERADOR ALEM.AN.

A continuación traaoribim oa el discurso leido por 
el em perador Guillerm o en la a p ertu ra  del R eils- 
chag, que al decir de la p rensa de Berlin, m ereció 
unánim es aplausos de todos los lados del P a rla ­
m ento.

El m encionado docum ento dice asi:
«Dignos sefiores: Cuando en Marzo ú ltim o saludé 

por p rim era  vez vuestra  venida, los trabajos p reli­
m inares para la legislación sufrieron , por efecto de 
la g u erra , retrasos é in terrupciones.

Vuestra actitu d  debía recaer p rincipalm ente  sobre 
las cuestiones que nacían inm ediatam ente  de la
C onstitución de la A lem ania  Ahora el arreglo
del presupuesto  del Im perio será vuestra  p rincipal 
tarea.

Se tra ta  de re in teg rar á los Estados federales, con­
siderados aisladam ente, con el em pleo de una parte  
de los recursos que debem os á los triunfos de la 
g u erra , de los adelantos que ban tenido que hacer 
hasta ahora en in terés del im perio, y de establecer 
por ese m edio uoa relación norm al en tre  el p resu ­
puesto del im perio y el de su s m iem bros.

Se tra ta  de in tro d u c ir en el presupuesto  del im ­
perio los territorios adquiridos por la A lem ania, do­
tándolos de institucioues que les sean com unes con 
el im perio ó que  les sean garantizadas por esto.

Se tra ta  da cu id a r de que la situación exterior 
m aterial de los funcionarios del im perio responda á 
las exigencias que  debe im ponérseles en  in te rés  pú - 
blico.

\ Había esperado que hubiera  sido posible p resen ta­
ros tam bién u n  presupuesto para la adm inistración  
del ejército a lem an, presupuesto  que subviniese s u -  
ficientem eots á Us necesidades perm anles de! e jé r ­
cito. Pero la proporción en  que los trabajos exigidos 
por la guerra  bao puesto á con tribucioa  todas las 
fuerzas de la adm inistración, au n  más allá de ia d u ­
ración de la g uerra , ju n tam en te  con la obra de re -  
organizacioo que está verificándose en una  parte  del 
ejercito , han im pedido, por desgracia, que haya p o ­
dido form arse ese presupuesto en  tiem po útil. En su  
consecuencia me veo en la necesidad de pedir v u e s- ' 
tra  adhesión á una m edida que  tiene por objeto ex­
tender todavía al año próximo el periodo de transi- 
cioo que ‘a Constitución del im perio c ie rra , para  el 
presupuesto m ilita r, en el térm ino  del corrien te  
afio.

El estado que  os será presentado no pide á los Es­
tados federales contribuciones m ás elevadas para el 
im perio qu» las que existen en la actualidad .

El presupuesto de tSTO, no obstan te  los efectos do ' 
la g uerra , ha dejado un exeedeote, para cuyo em ­
pleo se os presen tará  un  proyecto de ley.

El arreglo de la cuestión m onetaria que ta C onsti-' 
tucion abandona al im perio , ha despertado hace m u ­
cho» años la solicitud de los gobiernos y  excitado ei 
in terés de la población He creído que había llegado 
el m om ento de echar los cim ientos pare esa o rgan i- 
laeion en atención é que se ha  hecho posib 'e un a r ­
reglo de la cuestión m anotaria  que abrace toda la 
A lemania, y  é que  la situación económ ica, bajo este 
punto de v ista , nunca ha sido m ás favorable que 
hoy.

El Consejo federal so ocupa en deliberar un  p ro ­
yecto de ley que debe c rea r desde luego una m ooeda 

i de oro susceptible de ser puesta en circu lación , y 
I establecer las bases de una  organización m onetaria 
i com ún á toda la A lem ania.
j La eventualidad asegurada de una com unicación 
i por ferro-carril en tre  Alemania ó Italia por Suiza,
I que el año pasada fué ya objeto de uoa  decisión del 
, Reichstag de la Alemania del Norte, será  som etida á 
I vuestras de 'iberaciooes. Los gobiernos y los Parla­

m entos de Italia y  de Suiza han p restada solicito 
apoyo á la ejecución de esa grande em presa. Tengo 
la certeza de que los in tereses económicos y po líti­
cos que se relacionan con ella no serán ménos apre­
ciados por los Gobiernos alem anes y  par el Reicbs- 
tag alem an que lo han sido en los otros dos paises.

La concesión de una  transacción equ ita tiva  para 
las se rv idum bres que deben pesar sobre los territo - 

I ríos contiguos á  las plazas que hayan  de crearse  ó 
j desarrollarse, ha sido objeto u n a  vez m ás de las d e - 
i liberaciones de los Gobiernos confederados y  el re ­

sultado de esas deliberaciones os será som etido en 
! form a de proyecto de ley.

Espero tam bién que pueda seros presentado el 
proyecto de ley relativo á los funcionarios del im - 

! perio.
I La indem nización de guerra  que  ha entregado 
- Francia hasta este d ia, y la que  ha de en tregar en 

ios prim eros m eses del año próxim o, será aplicada 
en uoa parte  im portante  A la estíocion de los em - 

■ préstilo» que contrajo  la Confederación de la Ale- 
I m anía del Norte á fin de hacer frente á los gastos 

de la g uerra . Eo cuanto A una parte de  esos em ­
préstitos, la extinción está ya realizada ó preparada 
para la denuncia; respecto de otra parte  , necesita 
vuestra  adhesión, y al efecto se os p resen tará  el 
correspondiente  proyecto de ley.

Confiando en el desarrollo d u radero  de la situ a ­
ción in te rio r de F rancia , en sentido de apacigua- 
m ieoto y de la coosolidacioQ, he creído posible ha­
cer proceder desde luego ¿ la evacuación de los de- 
p artam ento i cuya ocupación, con arreglo á las con­
diciones de la paz, debía prolongarse hasta el mes de 
Mayo del año próximo.

Tomareis conocim iento en el convenio celebrado 
sobre e ite  punto el 12 del presen te  m es de las g a ­
ran tías que  reem plazan la p renda  abandonada. Al

m ismo tiem po q n e  ese convenio será  som etido á 
vuestro exAmen y  aprobación constitu  ñooal otro 
convenio relativo á las coocesiones que  deberá ha­
cer la Atemaoia para asegurar c iertas facilidades á la 
icd u stria  de la .Alsscia-Lurena.

En el terreno  do la política ex tran je ra , mi a te n ­
ción ha poírdo fija se tanto  más exclusivam ente  so ­
bre el ciim M emento y  la consolidación de la pai 
nuevam en te  concluida con F rancia , cuan to  que las 
reiacioaes de la Alemania con todos los Gobiernos 
ex trao jeros son pacificas y  llevan el sello de una 
benevuleocia reciproca. Mis esfuerzos seguirán  e n ­
cam inados á fortalecer la confianza legítim a de que 
el nuevo im perio alem an qu iere  ser un  serio asilo 
de paz.

En ese sentido me incum be la tarea esencialm en­
te im portan te , pero satisfactoria al m ismo tiem po 
para m i, de m antener con 'os vecinos inm ediatos de 
A lemania, con lo< soberanos da los poderosos im p e­
rios que la tocan Inm ediatam ente desde el Báltico 
al lago de Constanza, relaciones de lal naturaleza 
que  su  solidez esté á cub ierto  de toJa  especie de 
duda  hasta en la npinion púbiiaa.

La idea de que las en trev istas quo he tenido este 
verano  con les m onarcas de esos im perios que tanto 
estira i. psrsonnlm ente, fortaleciendo la confianza 
un iversal ea uo porvenir paciflm  de E uropa, sarán  
ú tiles á la realización de sem ejante porven ir, esa 
id-«a es p s r tic u 'a n n e n le  grata á mí corazon.

El im perio alem an y  el Eatado im perial austro- 
hiíngHro están por su situación geográfica y por su 
de-arrol o históricos llam ados tan im periosam ente, y 
por motivos tan diversos, á m antener ju n to s relaoio 
nes de buena vecindsd, que la desaparición de todo 
vestigio de mala inteligencia en tre  los im perios por 
el recuerdo de com bates que  erau  la herencia fatal 
y desdichada de u i pasado de rail eños, dará á todo 
el pueb 'o  alem an una sincera satisfacción.

Esta satisfacción 'a experim entará  la gran m ayoría 
de la nación en presencia del desarrollo colectivo 
del im perio alem an. Da ello es para mi uoa garantía  
la acogí la cordial que en  todos los puntos de n u es­
tra  gran patria  se ha hecho á mi persona en mi c a ­
rác te r de represen tan te  de este gran im perio. Esa 
acogida me ha colmado de júb ilo ; pera an te  todo me 
he penetrado de reconocimiento!, hácia Dios, p i r  las 
bendiciones que tam bién  en adelante no dejarán  de 
secundar nuestros esfuerzos com unes y leales.»

las mismas piden.

Dice una caria  de Roma que publica La E spe­
ranza:

«Confirmando y  am pliando las noticias que  di á 
usted  eu mi últim a carta  de que Su Santidad iba á 
proveer las ciento y tan tas Sillas episcopales v acan­
tes boy eo Italia, sin con tar para nada coa el Go­
b ierna  de Víctor Manuel en la elección y nom bra- 

, m iento de los Obispos que serán  p ro '/am ados eo un 
. próxim o Consistorio, digo q u e  este tendrá lugar el 
1 dia 27 del corrien te ; en ól serán  p rocbraados de 
! c incuen ta  á sesenta Obispos para las provincias del 
■ Norte de Italia, en  su  m ayor parta , porque no ha 

habido tiem po para el nom bram iento de m ayor nú ­
m ero, por las m uchas operaciones in h eren tes á e-to , 
y  Su S sa tid id  no qu iere  que las diócesis vacantes 
estén mas tiem po sin  sus Prelados que los fieles de

«También se proclam arán en este Consistorio tres 
ó cuatro  Ooisp-s franceses, y tal vez alguno alem an, 
para Silla» vacantes de Francia y de A em ania, y 
m ás ade an te , en otro Consistorio quo probablem en­
te se tendrá  en el próximo mes de N oviem bre, se 
proveerán las dem ás Sillas vacantes de Italia, y a l-  
guuss ó todas las vacantes de A em ania, Polonia y 
Españn. Además, Su Santidad pagará á la Dataria 
los gastos da las B lias de todos los susodi .'hos O ois- 

; pos electas, que á razón de 300 duros por cada uno 
d< los Arzobispos, y 2o0 por cada uno de los O bis- 

' po.s, ascenderá la tu  na á unos 30,000 duros. Estas 
I cantidades eran  pagadas Antes por los Obispos e lec­

tos, y  no las percibia el Papa, como algunas perso­
nas c reen , sino que son em olum entos que perciben  
por su  trabajo los em pléalos de la Dataria y Canci­
llería apostólica*, quo uo tieoen otro sualdú q u e  el 
p roducto  de estas y o tras eventualidades.

«Tengo tam bién en tendido q u e , no cootento  cpa 
este rasgo de generosidad, d esp read ím ieo to  y  cMo 
religioso. Su Santidad proveerá á  los nuevos Obis­
pos que lonecesíten de param entos sacros, come m i­
tra s , pluviales, p laneU s, cálices, c ruces, pectorales, 
anillos, e tc ., e tc ., y dem ás socorros alim enticios quo 
pu d ieran  necesitar.

*¡Vean, paos, los católicos e l'u so  qne  Pió IX hace 
de sus ofrendas, del óbolo ó d ioero  llam ado da San  
Pedro...A  Es decir, que  Pío IX , que vive de.las l i ­
m osnas de los fieles, lo que de estos recibe lo c o n ­
vierte  en lim osnas ; lo que recibe con una m ano, lo 
da con la o tra; lo que los fieles le dan para sus nece­
sidades, lo em plea en las necesidades de la Iglesia.

«.Algunos periódicos italianos, tergiversando los 
hechos, según su  costum bre, han dicho que  el nom ­
bram iento de Obisoos de Italia A que  me he re fe r i­
do, hecho sin  la in tervenciou  dei Gobierno Víctor 
M anuel, es el p rim er paso de conciiiacioa de en tre  
am bas po testades; el recooocim iento por el Papa de 
los hechos cohsum sdos, y la aceptación por Su San­
tidad  de la famosa ley de garan tios  decretada por el 
Pariam eoto , puesto que  esta facultad se ooosigna en 
l is  misma*; pero oada de esto es c ie rto , puedo ase­
gurarlo , y Su Santidad sacará del e rro r á los que  tal 
c rean , en una Alocución que p ronunciará  en  el Con- 
si.storio an te  los Obispos electos.

»Es tal el descontento que hay en  Roma con la s i ­
tuación que á la Ciudad E terna han creado los que 
p ueJen  llam arse sus conquista  lores , que el p e rió ­
dico sil uacionero La Concordia, en uno de sus ú lti­
mos núm eros estam pó io que  sigue, que  couflrm a 
lo que en mis anteriore.s teago dicho; «Todos los 
«partidos, d ice , can tan  unánim em ente  esta can - 
«cion:

«Estamos descontentos de los im puestos que  nos 
«oprim en.

«Descontentos de la adm in istrac ioa  , que no ca- 
«m ina.

«Cescontentos de la confusión, que no perm ito mi- 
« ra r á la b rú ju la .

«Desconteutos de la política, porque no sabem os 
«con qu ién  estam os.

«Y descootentos de la libertad  , porque la que te- 
«nemos es d iferente de lo qua  nos habiam os im agi- 
«nado.»

NOTICIAS GENERALES.
El dram a «La B e ltra n e ja ,» o rig inal de los s e ­

ñores Retes y E chevarría , que  con tan  buen  éxito 
■ se ha representado veintidós veces consecutivas en  
; el Teatro Español, vuelve á repetirse  el sábado 28 á 

beneficio de sus au tores, cum pliendo la em presa con 
lo que dispone el a rt. 6.® del cap. 4.® del reglam en- 

' to del Teatro Español; y con objeto de dar m ás am e­
nidad á la función, se leerán poesías de los señores 

: Ayala Larra, San tísteban , Grilo, Blasco, Vatcárcel y 
: Barrera, estrenándose adem ás una pieza en un acto 
I titu lada La Petaca, que , según se d ice , ha obteoido 
, un  gran éxito en París, y en cuyo desem peño to m a­

rá  parte la señora Hijosa.

P a re ce  q u e  ayer se d ieron  n u ev o s pasos por ál - 
gunos diputados para conseguir el indulto  del reo 
que ayer debió q u ed ar puesto en capilla en Santiago 
de Galicia, por haber dado m uerte  á u aa  herm ana.

Anuncia «La C orrespondencia» que liny á las
ocho de la m añana debió llegar D. Nicolás María 
Rivero de los baños de A rchena.

Dícese que co breve podrá establecerse el se r­
vicio del giro m útuo  e n tre  España y  Portugal.

Según «La C orrespondencia,» doña Isabel 11 ha
escrito  á la a trib itladá v iuda del S r. Catalina una 
carta  concebida en iguales ó m uy parecidos té rm i­
nos a la que e sc ríb u  a ta señora viuda del cunde de 
San Luis posos días despaes de su  fallecim ieato

La tem peratu ra m áxim a fu á  ay er en Bladrid,
á In som bra da 15,‘ l y al sol de 28 '1 . Según los 
partes recibidos, ayer no llovió en n inguna  pro­
v incia .

La recaudaclou del a rb itr io  sobre artícu los d e  
com er, bé'bér y a rd er, im portó an teay er en M adrid 
17.469'96 pesetas.

La Caja genera l de  Depósitos sa tisfará  el día
28 del actual las carpe tas de in tereses del p rim er 
eem estre del corriente a ñ o , respectivas á depósitos 
en efectos p ú b lic o s , señaladas con los núm eros 
4,241 al 1,300 in c lu s iv a , y  las correspondientes 
por igual sem estre á nuevos resguardos de d icha Ca­
ja , cuyos núm eros de señalam iento  sean del 4,501 al 
1,530 inclusive.

El m ismo di t verificará dicha Caja el canje por 
billetes de la Deuda flotante del Tesoro público de 
los nuevos resguardos de la m ism a, cuyas carpetas 
de señalam iento lleven los núm eros del 1 al 23 in ­
c lu s iv e .

Tam bién satisfará los in tereses por ca rre te ras  de 
Agosto, á cuyo efdcto pueden presen tarse  las c a r­
petas señaladas con los núm eros del 40 al 46 in ­
clusive.

La D irecc ión  general de la D euda pública an u n ­
cia el señalam iento  de carpetas de cupones del 3 
por 100 consolidado hecho para el dia 28 del cor­
r ien te , deberá en tenderse  desde el n úm . 1.681 al 
1.800.

La tesorería cen tra l de la Hacienda pública sa­
tisfará m añana el cupón de bonos del Tesoro ven­
cido en 30 de Jun io  ú ltim o, cuyas carpetas se bailen 
señalada con los núm eros 320 y 21.

Tam bién satisfará los bonos del Tesoro am ortiza­
dos en 27 de D iciem bre ú ltim o, cuyas carpetas 
se hallen señaladas con los núm eros 525 y 26, y  los 
billetes del Tesoro vencidos en 31 de Julio  ú ltim o , 
cuyas facturas se hallen señaladas con los núm eros 
289 y 291.

PARTE RELIGIOSA.
Sartos de hot. S a n  Vicente , San ta  CrisU ta y  

S a n ta  Sab ina , m á rtires.

S ario s DE eaSaea. S a n  S im ó n  y  Judas , após­
toles

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta llo ras en la iglesia 
de San Ju an  de Dios, donde con tinúa  la novena de 
San Rafael Arcángel; á las diez será la Misa m ayor 
con serm ón, que predicará O. Gerónimo L lórente, 
y  por la tarde  en los ejercicios D. Jaim e Cardona.

Continúa por la noche ia novena de Animas en 
la parroquia de Santa M aría, y  pred icará  en los 
ejercicios el Padre Montalban.

En la parroquia de San Luis p rincip ia  la novena 
que anualm ente  se consegra en sufragio de  las A ni­
mas benditas y pred icará  al anochecer D. V icente 
P asto r.

Visita de la Córte de María, N uestra ,, Señora de 
la  M iserí:ordia en  San Sebastian, ó la del Favor ea 
San M illan.

Im pren ta  de E l P besahierto Español, 
Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y Arenas
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A. ¡Goidado con lan Falfliñcacionesi

Y ENKROÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
Mirx nuKUoUui. pua-gantca, a i  « M t M ,  p n  l a  d a l ic d O M

BAJUNA DI
-

LA SALUD.

REVALENTA ARABIGAI:
(P rtH la d a  o i  la  Kx p m Ie ím í d a  lM v a - T « r k ,  18 5 4 )

m n s n

mm CALEMIRAS INTERMITELES.
PÍLDORAS FEBRÍFUGO-INFALIBLES DE FERNÁNDEZ.

Usadas sin rival por todos los m édicos y enferm os del o rb e , en la curación radical 
sin  recidivas de cucrtonas tercianas, cotidianas ó in te rm iten tes  o rd inarias y rebeldes. 
E, éxito c o m p le to  del febrífugo  ih filxb le  lo propagan los m uchos quo se han curado, 
kusta  crónicos de nueve años de coienluras.

Caja de 81, que se hacen en m áquina inglesa (1,000 por m inuto), tal es el consum o, 
á 6 pesetas; y Caja de 40, para benignas, á 3 peseta».— A la «Idea m as insignificante se 
m anda á vuelta de correo, como llega una c a rta , si se lib ran  6 ó 3 pesetas á los a u to ­
r e s — M adrid, R uda, 14. botica, Pab.o F ernandez, ó é  Calzada de Oropesa (Toledo), 
Fabian Fernandez. (Núm . 916.)

liDEA radicalm ente la» m alas digestiones (dispepsia»), g astritis , g a s tra lg ia , estreñ i­
m ientos hab ituales, alm orranas, fiem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, náuseas, vóm itos después de com er y  du ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
Tiflones, del corazon, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de lo» 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritación  de los nervios, neuralg ia , 'vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesía», reum atism o , g ripe, falta de frescura y  energía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de  toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lta  economiza 50 veces su precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

S s trse k *  á  « 7 4 ,0 0 0  eu rae lM ee, re b e ld e s  á  to d e  e iro  t ra te m le s te .

Certificado núm . 68,61 i  de la señora m arquesa de Rréhan.
Muy señor mió: Por resu lta  de u n  m al de hígado había caido en u n  estado de a te ­

nuación que habla durado  siete años. Me era en teram en te  im posible d istraerm e con la 
le c tu ia , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha dificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y  me hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que  m e h a -  
cik an d ar horas enteras de un  lado á otro sin  poder xpposar un  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz de mi doncella m e incom odaba; sucum bía  
bajo una  tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes había llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me hablan prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise probar su  harina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en  toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— Do 
usted  m uy  agradecida, m arquesa de Bréhan.

N ú m . 52,081. El señor duque  de PlusVou, m ariscal de la có rte , de una  gastritis .— 
N ú m . 62,476, Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado «ea Dios! La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 48 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  ''o m p are t. C ura.—N ú m . 44,846.— El señor Arzodiácono Alox. 
S tuardo, de tre» años de sufrim ientos horrib les de los nervios, do reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio coo tínuo .— N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y estreñim iento  obstinado.—iVum. 53,860. La suñorita Gatlard, caite d u  Grand 
Saint Michel, en París, do una  tisis p u lm onar, después de haber sido declarada incu ­
rable en 1855, no quedándole m ás que algunos meses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y  con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de u n a  gastralgia é irritación  de estómago, que 
í le hablan  hecho provocar quince y  diez y  seis veces por d ia d u ran te  ocho años.

BARRY D ü  BARRY Y COMP. Galle de V alverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península; En cajas de boja de lata  de 1¡2 lib ra , 12 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs .;  S lib ras, 80 rs .;  12 libras, 170 rs .;  y de 24 li­
b ras , 300 rs . - Se vende tam bién

L A  B E  V 4 L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
! (P riy ileg lada  p o r  S. M. ia  R e in a  d e  In g la te r ra .)

; Alimento esquisito, em inentem ente  n u tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , ia digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza ¿ loa nervios, á los pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura nú m . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo ménos de m anifestar á
] ustedes los brillantes resultados que  be obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta

á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores intestinales, y  de in -  
' Bomnios pertinaces, m erced á este sorprendente  especifico ba quedado com pletam ente 
í restab lecida.— Vicehtb Motaho.
I En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 r».; de 48 tazas, 34 reales;
' de 120 tazas, 80 r s . ,  ó sean 4 cuartos la  taza.

BARRY DU BARRY Y COKPAÍQA 1. CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: B . D ubeux, rúa  de Prada, n úm . 11, y generalm ente en  casa de todos los 
d roguistas, boticarios y  u ltram arinos de M adrid y dem ás provincias.

P I L D O R A S  D E  L A R T I G U E
Contra la  gota y el reuma.

P re a c rita *  h a c e  m á a d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r  lo s m éd ic o s  d e  F ra n c ia ,  d is ip a n  los a ta  
n e s  m á s  v io le n to s  e n  24  ó 36 h o ra s ,  im p id e n  la  freetxeucia d e  loe  a cc eso s , in  p o si- 

. ii l ita n  q u e  p e se n  do o u a  p a r te  á  o t r a  del c u e rp o , y la s  m ás  vece» c u ra n  ra a in a l 
m e n te ,  co m o  lo p ru e b a n  la s  e b se rv a c io n e s  p u b lic a d a s  p o r  MM. C h o m el, D oub le . 
L is f ra n c ,  V a ip -a u , l i i q u e i ,  A m a ú e e  L a to n r ,  e tc .— P * ra  e r i t a r  las fa ls ificac io n es , no  
d e b e n  a c e p ta rse  m á s  q n e  lo s  frasco s  q u e  lle v e n  «< S re  la  e t iq u e ta  ia  f irm a  de p n ñ o  } 
l e t r a  d e  M. A lt I .á r t ig n e .  D. M. P .

D eu d e ito  g e n e r a l :  en  P a r ís ,  f a rm a c ia  P e l ie t ie r ,  ru é  J a c o b , 45; e n  M a d rid , po: 
m a y o r , a g e n c ia  f ran c o  e sp a ñ o la , 31. calle  d e l .Sordo; p o r m e n o r , á  46 r s . ,  S res. B or 
le'.l b e rm a n o a . U o r e D o  M n in e l. E aeo ia r. S á n c h e z  O-’a ñ a  y  O r te g a  (A . 3,238.)

P a r a  lo s  C A B E L L O S  y  la  B A R B A
PiOTeedor de

S . M . la R eina  de Inglaterra  
y  de S . M . el Em perador de RussUs.

I MCDALLA DK ORO T 3 DK PLATA

B E P I R A T E D R  Q D I N Q I I I I I A
Preparado por F. CRCCQ Quim'co PriiMisiado «. g.d.g.

P A R I S .  —  I I ,  R U E  DE T R É V I S E ,  I I .  —  P A R I S  
Londres, z i ,  B  -aufori st eet S . W ., Londres 

E t único producto que sin ser una tintura les titu ye  progressivamente al Cabello 
y  a la Barba su color pnm iiiva.

r i J E D E  E i n i ' L E A n L E  U N O  Y i l S u O
No tiene el gran defecto de no secar.

MADRID. Agencia Franco Fspanola 31 Sordo. — En Protinciai todas las Aganeias.
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PMOM’NCIADAS 
CATEDRAL DE 

POR KL R.

EN L i 
PARIS , 
PADRE 1860■ í  : V

t  J L  r . -' A I  Y *  /  )S f V:lIX EN
M aterias de que tr a ta n — Cunferencis I: Ls econom ía a n ii-c ris tian a  con relación ®‘ 

h o m b re — II: L , econumia a n ti-c n s ti  .na c  .n rela jj'.m á la fami ia.— 111: Ls econom'® 
sn li-crisiiana  y cl piMipinRmu. IV: El cristianism o y el p au perhm o.— V y VI: El traba* 
jo c ristiano  con relación á 'a econum ia.

Estas conferenciís de 1866 forman uo folleto de 156 páginos y está  de ven ta  en la 
adm inistración de Et, Prnsahiento Español, Pelayo, 38 y 40, ¿ 4  rs. en .Madrid y  5 en 
provincias.

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA
DE DERECHO Y ADMI1NISTRAC10)N,1

POR LOS SRES. ARRAZOLA, GOMEZ DE LA SERNA V MANRESA.

Se ha publicado la entrega 118 de esta im portan te  obra  de estudio y  de consu lta , y 
está en prensa la 119.

Sigue abierta la suscricion al precio de 10 reales entrega en la adm inistración  de di­
cha obra, calle de Atocha, núm . 78, cu arto  3 ° , derecha, M adrid.

Pueden adquirirse  á plazos lus once tomos publicados, y al contado se rebuja el 20 
por 100. Dirigirse ¿ d icha adm in istración . (Núm. 927.)

DESPACHO CENTRAL

D E  E X H O R T O S »
M a yo r, 108, entresuelo.

Se encarga de cum plim entarlos con 
p ro n titu d  en todos los juzgados y  tr ib u ­
nales de España y  Portugal, isla de C u­
ba, Puerto-R ico y  las Canarias , an tic i­
pando los gastos de su cum plim ien to , y 
devolviéndolos evacuado» con la cuen ta  
docum en tada  de los que  hayan  ocasio­
nado.

Tam bién se encarga de  hacer in scrib ir 
cuan to  sea necesario en todos los regis­
tros de la  propiedad  de España , de la 
inserción  de edictos y providencias ju d i­
ciales en la Gacela de M adrid, y de p ro ­
porcionar los docum entos y partidas sa ­
cram enta les que se necesiten , haciéndo­
los ven ir del pun to  donde estén protoco­
lizados ó archivados.

La correspondencia al d ira c to r , don 
José A m í.— M adrid. (Núm . 906).

ARQ UEO LO GIA  C RISTIAN A  
ESPAÑOLA.

NOCIONBS DE LAS ARQUITECTURAS BJZANTINA 
GÓTICA, HUDÉJAR V DEL RENACIMIE.NTO,

p o r

DON RAMON VINADER, 

abogado del ilu stre  Colegio de M adrid.
Esta obra ilustrada  con seten ta  y dos figu­

ras, so vende á 12 rs. e jem plar on las libre­
rías de Tejado y O lam endi, en Mauxid. Coa 
cuatro  lám ioas fotográficas, á 16 rs. Lus pe­
didos de provincias se puedendirig ir al au­
to r, calle de Jacom etrezo, n úm . 4 6 , cuarto 
segundo.

l / P l i i n  i  A i r  regulador para  sostener y 
l l i l l U A U I i  c u ra r  las hernias. Quince 

m edallas. M enri R iondetti, caballero de va­
rías órdenes. Paría, ru é  Vivienne, 48, c e r ­
ca del bou levard . {Á..S,36T.)

NTJKVO COMERCIO DE 
O R O , P L A T A , 

AZOGUE Y B S T M O
Se com pran esto» m etales en cu alq u ier estado y form a, y so venden preparados coB- 

venientem ente  para las a rtes.
Tam bién se venden brazos de sortija , g a rras, galerías, e tc ., e tc .,  en oro; y  m olté, p»' 

llones, púas de alfiler, etc.
Jacom etrezo, 10, principal, 21

1869
PROKIIKCIADAS EN LA 
CATEDRAL DE P A R I»,

POR EL R PADRE 
FÉLIX EN

M aterias de que tra tan  —Conferencia I; La existencia de la Iglesia.— II; La Igle*** 
rechazada, la Igiesia necesaria .—III: De la v italidad de la Iglesia.—  IV: De la santidad de 
la Iglesia.— V: Del católicism o de la Iglesia.— Y VI: Da la unidad de la Iglesia católica.

Estas conferencias form an un folleto de 168 páginas, y ,se vende á 4 rs. eo Madrid y 
en provincias en la adm inistración  de El P ensamiento Español, Pelayo, 38 y 4U.

Tam bién están de venta á.los m ismos precies las conferencias de 1863 al 1869.

PROmiNCIAUAS BK LA 
CATEDRAL DE PARIS 

POR EL R. P. 
F B U l.

1864
M aterias tra ta n .—  Conferencia 1: La c ritica  nueva an te  la ciencia y el

tianism o.— II; El reino de Jesucristo  Dios, y  la crítica
lUOTa auvx7 la vsouw»» j ~
au ti-c ris lian a .— t il:  J e a u c n

re»reform ador y la c ritica  au ti-c ris t an a .—IV: el m ilagro y la c ritica  n u ev a ,— V: Lus mitag 
de Jesucristo  y la critica  an ti-c ris tian as .— VI; El Cri- to de la nueva c ritica  ante la bisw
y el progreso. a i  rs e®

Estas Conferencias de 1864 form an u n  folleto de 164 páginas y se venden a ♦ /" '¿o , 
M adrid y 5 en provincia» en la adm inistración de E l P bmsahiento Español, Pelayo, 38 y

Ayuntamiento de Madrid




